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PRESEXTACJÓ:-';

Con sus AtÍJh o5. La END in el Palacio de Bellaj ArteJ, el investigador

Jurge Gómcz nos conduce por las calles de la que llama ex C iudad
de los Palacios, y allí nos hace ver las distinta s fiebres constructoras

y destructoras que ést a ha atravesado. En el centro del replantea­
miento del mapa citadino -rnos dice- con el ~iglo XXse iniciaron los

planes para la construcció n del Gran Teatro Xacional. Hoy, el edi­

ficio blanco del Teatro C'$ una de las pocas presencias seguras en una
ciudad de )'I éxico que' scguir.i "cambiando sin remedi o... Tod os los
cam inos lIe-vanal Palacio de-Bellas Arr es".

Como haci éndose ceo de la celeridad de la trans figuración , el
autor nos cuent a, en una arrojada síntes is no despl'O\'¡sta de razon es,

que hubo un tiempo en que-la Escuela :-;acionaJ de D anu vivió en
un palacjo ,

Qu e en la época de esplendor de la revista política, gracia~ a las
reinas de la noche.Ias tiples-bailarinas. las mujeres instalaron firme­

mente sus espacios en los escenarios de la ciudad.
Que las visitas de Anna Pavlova a nuestro país, en 1919 y 1925,

su Jarabe tapatio con zapatillas de punta y vest ida como china po­
blana, en el apoge o del espinru naciona lista, cumplieron su pape l

para pensar "sobre la imperiosa necesidad de-iniciar un proyecto de
dan za que fuera nacion al, nacionalista, y que dier a pie a la profesio ­
nalizacion de Ia disciplina ".

Que las misiones culturales echaro n mano de la dam a como
facto r de síntes is y de encuentro nacion.alisu y popu lar.

Qu e nutrici a fue la Ucgada a)' léxico de los maestros rusos 11i­

pélito Z)bin y ~ina Shesrakcva.en 1930 .
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Que un eminente Consejo de Bellas An es creó una Escud a de
D anza, aprobada por decreto presidencial del 5 de mayo de 1932,
"para satisfacer la necesidad espiritual de expresión por medio del
baile [... l r abrir un camino, dirigido hacia los trabajos de creac ión
del baile mexicano". Aparecen desde luego las herm anas C ampo­
bd1o.el ballet JO-JO,así como b gestión del pinto r Carlos l\.lerida
al frent e de b Escud a. adscrita al Ikpartamento de Bellas Art~.

En fin. que en el nacimiento de la dama acadbnica en el pais SI,"

conjug.lrOn diversas maternidades y parermdades .
Pero mientr as los fundadores SI," had an cruces para formar pro­

fesores de dan za, la Escuela anduvo errante, buscando casa. Y aquí
ellector se topa con una cart a inopina da dirigida a un "Q uerido
David", donde C arlos M érida le narra "este ~n:Kri nar, mi aprecia­
do amigo, [en que... ] muchas veces Sl,"nti peligrar mi escuela y mi

trahajo·, hasta que desemboca ron en el nuevo hogar. el Palacio de
Ik llas Arres. Un día le voya pregunta r aJo rge Gómez en que archi­
\'Qmi\te·r~dio conestacarta.

Luego, no el autor. sino una VOl niña que 1"5 muchas VOCl"S, nos

narra exámenes, graduacio nes. travesuras y con flictos sucedidos
desde su prime ra visita al Palacio, hasta que termin ó graduándose
en la Escuela Nacional de D anza. El lector ya sabrá quien o quienes
le cuenun sus hbrnrias; }'Qsolo quiero destacar la import ancia que
tiene una narración llequien estuvo al1i.en el lu¡!;ar de los hechos. y

agradecerle al invesrigador quela haya recuperado,
En un escrito anterjcr, inedi to,Jorge G ómez SI," hizo un presa­

gio involuntario. Escribió que Miguel Ángel decta que el no tsCU1­
pía. sino que sólo le iba quitando a la figura el mármol que \e
sobraba. Sucede que para elaborar sus AI;5""'. a Jorge no le sobraba
marerial, sino huecos. Hue cos en la memoria de quie nes dieron su
restinumio de aquellos añus en que la EN\) vivió en un palacio.
Hoyos de archivo, las historias gra ndes y las rnicrohist oria s quc

nunca ~ regiSlraron y hoy eSl;í n perdidas. Entonces encontré una
carta. las palabras niñas. unos zapatos brillantes. Sé que \"CM los

ptda zos sobre una mesa. que lodo se acomodó solo y que él respetó
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C'§(, o rden. El o rden quC' lomó esta hist oria . LUC'ge>sim plC'mC'nte áijo
"ansbos", y supo bien lo quC'dec ía, porq uC'C'SO signiñca observ ar con

recato los p«!acitl>5quC',por (omma, aqu i podC'mos ver,

D OL O RES PO S e E
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ATI SBO S . L A EN D EN EL
PALA C IO D E BELL AS A R T ES

Lá" ima e, grande el que no ro rran
pord mundo grahada, a pUnlad e diamanle en lámin ..

d.oro l.. gn nd....L .. magnifi<a'
de ran <;o!>crhia cuidad

C ARLOSllf. SIGUENl A YGÓKGORA,

¡,tJ(¡rtu~;ct d,AI.m.R"",;"z

Las calles son lineas de conexión, caminos delimitados entre pare­
des y puertas, testigos del paso del tiempo que cambian el andar de
las personas. Las calles son las venas y el conducto por el que se ali­
menta la ciudad, También crean sent idos de pertenencia, unen a la
gente y la identifican con ese trozo de ciudad que han comprado
con tiempo. En las calles peleamos, reímos, nos enamor amos y pa­
seamos, También está allí nuestro hogar, en ellas nacen nuestros
hijos y despedim os a los que se van.

En los años en que el Palacio de Bellas Arte s albergó a la
Escuela Nacional de Danza (1934-1945) la ciudad de Mé xico se
transformo rápidamente. Los asentamientos se fueron modificando;
se produjeron nuevas calles y ésas, colonias y ésas, delegaciones. Así
las vías aparecen, se prolongan y se acaban; sufre una metamorfosis
el sistema de organización de la ciudad y busca una mejor manera
de funcionar.

Al termina r la Revolución e! cuadro urbano se transfiguró a par­
tir de agudos contrastes; al sur la colonia ju árez, el área donde la
aristocracia porflr iana -c-naclda a raíz de! Plan de Tuxtepec-- cons­
truyó sus residencias imitando modelos europeos, con su insistencia
en la caduca tradición pro francesa. Luego la colonia del Valle, con
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sus pocas casas,que se ve ía trist emen te limi tada, al nort e, por el pes­
rilentc rio de La Piedad ; al sur. por el municipio de M ixcoac; al
orie nte , por la haciend a de Na rvarte y al poniente, por la C alzada
Nueva San Ángel. que aho ra conoce mos como Avenida de los
Insurgentes. E n este lugar se asentaría n 1<H; extranjeros pudi ent es.
Tamhién surgió . fren te a la colonia ju árez, con el Paseo de la
Ref(,rma en medio, la colonia Cu aoh r émoc. con sus calles hauti za­
da, con nomh res de ríos. Ebro, Pánuco, Lcrma. Rhin. Al nort e de la

Cu auht érnoc. al otro lado de las vías de la Estación Co looia (en
cuyo frente y entrada está ahora e! M onumento a la Mad re), entre
Villalongín y Sullívan, se empezaba a formar la (Iue hoyes la colo­
nia San Rafael, separada dl' Santa Mar ta la Ribera por la Calle de
las Arres. Am hos asentam ieot o ' se convertir tan en ZOnasde tradi­

ción y aholengo; hoy, 'On un as más de las tantas colonias peligrosas
de la ciudad

En el centro de esta mutación del mapa citadino, con el siglo se
iniciaron los planes para la constru cción de! Nuevo Teatro Nacional,
al que se le dest inó el espacio de! ex Convento de Santa Isahel

(derrumhado para este fin), delimita do al norte por la calle de
Mariscala (Avenida Hid algoj.al sur por la calle de Puente de San
Francisco (Avenida j uarcz], al or iente por la calle de Santa Isabel
(Eje Cent ral) y al pon iente por El mirado r de la Alameda (Ángeb
Peralta ).

H oy. como producto de la simp ljficacióo , las calles de la ciud ad
se han con vertido en númer os. Cr ecen \" se pierden en la fiebre
poblacional: la idenTidad alguna vez asenta da en calles y avenida s

ya no exj'te. Eje Central Lázaro C árdenas, noml' re del que nadie se
acuerd a o por 10 menos no compkto; la referencia se concreta a Eje
Central o Eje 1. ¡..Johay comparación COn la anterior nom('nc1a­

rura urbana: San Juan de Lerr án. De este nombre se paladeaba el
sonido, San -juan -de -Lerrán; pro nuneiad(l hoyes llenar la boca de
sígmflcsd os, palabras que saben a historia , a trad ición , a colores y
sentido s de una calle con personalid ad, con sabe r a pasado , La sola

referencia a esa linea de construcciones en donde desde hace años
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se vende de todo y par a todos, atrae me mori as con olor de mercad o

y textura de cultura popular, tatuados en la piel de qu ienes la cono­
cieron. Cam inarla es trans itar por lo (Iue esta ciudad ha sido. Par te

de l sur nuevo y sin gracia, donde nace muy cerca de Río Churu ­
busco, y avan za hacia el centro, el Salto del Agu a, Fray Servando

Teresa de 1\lier, la Plaza de las Vizcaína s, los come rcios instalados

sin respeto en edificios coloniales que sólo adivinamos ent re mer ­
cancías made in China, la Torre Latinoamericana, el Palacio de las

Bellas Art es, el Te atro Blanquita, Garibaldi, Tlalrelolco. D e ah í al
oriente de la cludadgrts y sin adorno s.

En la franja que se extiende a lo largo del cost ado oriental del

Palacio tod o se ha modi ficado , desde la nomin ación hast a la fi ­
sonom ía. A pesar de qu e durante tanto tiemp o se ident ificó con ese
nom bre a toda la aven ida, San Juan de Lerr án sólo era el tramo

comprendido ent re la calle de Zulct a y San Francisco (actua lment e

Vcnustiano C arra nza v M adero); más adelante, fre nte al Palacio, se
convert ía en Santa Is~hcl y Rejas de la Conc epción . Tamhién sus

ed ificios han de saparec ido o se han tra nsfigur ado. Para prolon gar

la calle de Independencia se dem olió el Co nvento de San Jua n de
Letr án en el siglo XIX. En la contraesquina del Palaci o alguna vez

se alzó el Convento de San Francisco, qu e ocupaba toda la esqu ina ;

en nuestros día s, de tod a la con stru cción sólo queda el templ o.

Sobre la aven ida , en el lugar donde est uvo la casa de los marqu e­

ses de Cu ardíola , hoy se ubica el edificio decodel mismo nombre . A
un cos tado de éste siemp re ha estado el famoso Sanhoms de los azu­

lejos, antigua mansión de los cond es del Valle de O rizaha, en don de

po r 20 cent avos se podía n tomar un enorme vaso de café con leche

}' un par de de liciosos panecillo s, que era pos ible llevar a casa. Se

desayunaba, com ía y cenaba; se compraban pastel es, dulc es, choco ­
lates , perfumes, purgan tes, articules de planta , hojad elata y cobre, y

por sup uesto, la tan recurrida, aborreci da y repudiada fórmula de la

Emuts ion de Seott (cóm o olvidar aquel fluido lactoso que mi madre

nos daba , cuyo horripilante sabor nu nca ha ahandona do mis papilas
gustativas).
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Frente al templo de la vanidad se erigía el de la gula, LadyBal­
t ímore, mar de tentación que ofre cía todo tipo de del icias al paladar

y en esa época visitado por g ran can tidad de jovencitas, pue s estaba

de moda . E l edificio de los azulejo s sigue en el mism o lugar y en
sentid o estricto, en su interior las cosas no han cambiado. Las dife ­

rencia s son, con un incend io de por medio , el tipo de mercan cías

quc se ofrecen, la distribución y, claro, los precio s. La tienda de

chocolates y dulces se fue con e! ed ificio qu e la abrigaba, que se tuvo

que despedir para dejar su lugar a la torr e "Latino", uno de los pri­

mero s símbolos de nuestro ingreso a la modernidad. Sobre San

Juan, un poco más adelanre en el sitio de las casas de estilo colo ­

nial que estaban en ese lugar, ahora miramos la sede de! Banco

de Méxic o; en el espacio del H ospital de Terc<;ros se construyó e!

Palacio de C orreos .

H oy estas calles, desde Madero hasta Salto del Agua, son reina ­

do de la piratería . Aquí se puede n adquirir las imitaciones baratas,

los electrónicos de dudosa procedencia, camisetas con estampados

chafas , pornografía, pilas de corta duración, extensiones "de a 10M
,

controles remotos de 50 pesos que funcionan en cualquier aparato,

carros de esqcírcs y refrescos , discos compaetos clonado s que cues ­

ta n una décima parte de lo que se pagarí a en la tienda que está tres

metros atrás, tenis de imitación, relojes, pantalones de mezcl illa con

etiqueta Levi s, hombres araña que se pegan a toda pared, fun ­

das para celular, teléfonos, pantu flas, cinturones, calcetin es.de n tes,

gorras, tacos, medias, mochilas, perfumes, .lo/twarr, saco s, <:hama­

rras, peluches, encendedores, incienso , tru<:os de magia, afiladores

para cuchillo s, palomitas de maíz, bolsas y más mer cancía s, ofrecida s

so bre la banqueta en puestos de metal portátiles que obstruyen e!

paso a los peatones y dejan sin clientes a los negocios establec idos.

Para cuando finalizó la construcción del Palado, mirando hacia

el o rient e, muchos de [os edificios más antiguos de la zona se con­

virtieron en vecindades en donde vivía gente de clase media, em ­

picado s de gobierno, trabajad ores de la industria y el comer cie con

escasos recur sos, al lado de trabajadores más humildes. En estos

18



lupra I~ formas de vid... se con lra.ponían y J¡ gente cchabitaba

en los llamados .,.arlOI "JOllJOI. pequeños e~p...dos que cumplían si­
muháneamente como s,¡Ja de estar , comedor y dormitorio. H oy
nada de eso está en pie; J¡~ vecindades se derru yeron par¡¡ construi r

en 1"" te rrenos edi ficios que darían cabida a diversos negocios. É~tos

tambié n 5C vend rían abajo; ahora qu eda el vacío.

En la misma acera se cun~l ru~'Ó el Teatro Il idalgo, que term ina

dond e comienza el templo de 1a S¡¡ma Veracru z, qu e mira de fren ­

le a la plaza del m ismo nombre y a la Iglesia de San Juan de D los.

En días coloniales, la breve Plaza de la Santa Veracruz vio instal ar ­

se en su sud o los qu em aderos de la Santa Inquisición. ll oy los dos
temp los se inclinan hacia su del"(Cc ha.cansados de siJ(los. l\ lu y cerca,

pared con pared los museos F'ranz l\ layer y De la Estamp a se soli­
darizan en la espera y atraen nuevos visitan tes qu e, de pasada.e n tra n

a vi~i tar a los dos ¡¡ncianos que do rmitan.

Al oero lado del Palacio, desde el principio 1¡¡ Abmeda ha sido
accmp ...ñanre incondicional. Estu vo ah í mucho nempc ames. sus

oríge nes se asient an en los tie mpos del virrey Luis de Velasen. por

1592. quien propuso cons trui rla fren te al ti¡¡ngois de San H ipó lito,

pcro los vecinos se op usiero n a ceder sus rerrencs y el prcyect o se
tr asladó al lugar qu e conoce mos hoy. La Alameda se:conclu)'Óen los

pr imeros años del siglo XVII,a instancia s de la empe ratriz Carl ota .
Para ello se cegaron las acequ ias, se derrum bó la barda qu e la cir­

cundaba y se inst alaron 36 farolas alimentadas con trementina }'
agu ard iente, Estas últimas fueron sustitu ida, por cien mecher os de

gas en 1872; veint e años más tarde . se coloc aron las nuevas lampa­

ras eléctricas. Al principio se:plant aron álamo s (de ahí su no mb re).

que después reemplazaro n sauces y fresnos. En don de hoy se:asien­

ta el H emiciclo a BenitoJU;lln estaba el pabellón morisco. testigo
de los sorteos de la loter ía.

La zona oriente de la Al ameda , qu e colin da con la pared po­
niente dd Palacio, tamb ién ha cam biado, En 1912 la U~ l\1illiken

Brct hers hizo la cime ntación , el emparrillado , los acabados y la

estructura rnetali ca de una pé rgola que la cruzaba de nort e a sur.
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Esra ondulante esrfUctu ra ofrcd a un verde refugio a lospaseanres,

serpiente de arcos cubiertos de plaotas. Cuando los trabajos del
Palacio estaban por llegar a su fin, Federico Mariscal incluyó esta
estructura en su proyccro del entorno, pero alterada. Le puso techo
yla dividió para convertirla en cuarto kioscos, que serían mercado
de flores (los que nunca vieron la luz). En 1939 se alteró de nuevo:
en ese momento sólo había dos secciones, el kiosco que miraba
a Avenida]uárez se convirtió en libreríayel Otro,en centro e5(:O­

lar de exposiciones de pintura y escultura, hasta que finalmente fue
demolido en 1973 (cuando se restableció el trazo original de la
Alameda).

Sobre esa misma acera un personaje custodia el Palacio desde
la Alameda: un arcángel con el brazo derecho en alto somete a un

hombre que de rodillas mira suplicando al alado ser. Una escultura
dedicada a Beethoven, donada por la colonia alemana en 1921,seha
mantenido en e! centro de! parque, a un paso del Palacio. Sería inte­
resante escuchar lo que pudiera contarnos de lo que por tanto tiem ­
po ha visto desde su lugar.

El jardín siempre ha estado rodeado de construcciones históri ­
cas; muchas han sido perturbadas; otras, destruidas. Lamentable­
mente . de las estructuras que compartieron el desarrollo del jardín
sólo quedan dos, que luchan pnr no perderse en medio de los nue­

vos edificios. Hoy e! Palacio ve hacia una Alameda que, además de
conservarse como lugar de paseo, también sirve de hogar a niños
de la calle, vendedores de refrescos, fr itangas, helados y algodones;
zona de tolerancia para obtener información sobre VlH u oír a un

merolico que, rodeado de serpientes y arañas, ansía vender a los ca­
minantes su remedio para cualquier enfermedad.

La Antigua Calzada del Calvario (hoy Juárez) también ha mu­

dado el rostro. En el siglo XVJ][ se asentó en la acera sur la prisión
de la Acordada, luego convertida en cuartel y finalmente destruida,
al terminar la Guerra de los Tres Años, en 1862, En la acera de

en frente (norte) se encontraba El Calvario, pequeña capilla en cuyo
interior se hallaba un Calvario realizado por J uan García Lópcz de
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CUI~ñeda. La capilla era la últim~ de una serie de esrac iones que

arrancaban en San Francisco y K desplegaban a lo largo de todo ese

IaJodelacalle.

Caminar hoy por la Avenida JU;Íl'C'Z es entra r en una mezcla de

tiempos. ba talla de esti los cuya victo ria va quedando del lado de la
modern idad útil. De sde el Paseo de la Reform a hasra la esqui na del

Eje Cen lral. apenas K mantienen algunas const rucciones que dan
abrigo a negocio s poco rel acionados con su historia. El terre moto de

1985 se encargó de terminar lo qu e el paso del tiempo y el ho mbre
habían empezado . EII Iemicido al Benemérito ve cómo se pierde la

A,·enid a que conoció mientr as obse rva el nacimient o de ot ra. meno s
ml"üc an a y un poco más J!>luhal. Sólo el Pala, io pu ede segu ir miran­

do de frente al ed ificio de La Nacional que lo vio nacer. y si no fuer a

pot Gha"Ji Y Sam. qu e lIe~aron a ocupa r las instalacion es conti­
guas. cas¡ pod ría creerse que nada ha camb iado.

Una cuadra hacia el sur, en la esquina que forman las calles
16 de Septiembre y San J uan de Leerán, durante el gobierno de
Pascual Orriz Rubio K construyo un túnel para agilizar el tránsito
de peatones. de inm ediato baunzado como "Gran simp lón-, como el

qul' comu niu a Francia l' Italia Njo 10l; Alpes. aunque en ('sIC,

en el nuestro, se hace refere ncia al presidente lenido por bobo.

Una vez te rmin ado, se instalaron en él puC5tOS que ofrecí an un
mo ment o de descanso a [os pa seante s. que prefe rían circular por

debajo de la calle para evitar a los vehícul os. En tiempo s de la
Escuela, en este pasaje coin cidía n niñas y madres para disfru tar un
refresco o un esquim o de spu és de la clase.

El pasaje sigu e allí pero no es el mismo. Lo custodian una tien­

da de IOpa en una esqu ina y una de eaparos.Ia Sah.'flj( Imlaeiri". en
la ot ra. La densidad de vend ..do res amb ulantes por metro cuadra do

hace dificil su localización; sólo acercándose K dist ingue la entrada

en tre los pues tos. Para impedir que la gente u~ra. en el pasaje se
colocaron UrK>$ tubos (que usan los \"('ndOOort'$ para colocar sus

ml'rundas) cuy:a pintura azul rey se ha caído po r el paso de las

ma nos r ya se nora el gris del me tal. Las escaleras otán llenas de
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basun, vasos, laras y restos de comida; las paredes que antes eran
blancas ahon están pintadas con una fnnja naranj a en la pa rte

superior y e rra azul rey abajo. Por dentro. al te rm inar las escaleras,
un corre dor escasame nte iluminado de apena~ U IKl S me!TOSde largo
ofrece refugio a uno s negocio s de futuro incierto. El local de la
izquierda tiene la cort ina abajo y pin tado sobre el metal hay un
letrero info rman do de que ah¡ se encuen tra una corbate ría que

igualm ent e vende regalos; del o tro lado una coc ina econ ómica poco
aseada anuncia en un cartel verde fosforescent e su menú :

Sincroniz.ada 10.00

Hunburgunoa 10.00

Sop.a.~bruchan8_00

Los OITOS dos locales vende n jugos y tort as. E n el pasaje ya no hay
esquemas.

El Palacio sigue siendo el mismo, no as¡ sus alrededores. Por las

cuatro esquinas el paisaje lo va acosando : el met ro quecorreaun
lado haciéndole cosqu illas a los cimientos y cuy¡ entrada Guimard

don ada po r el gobierno de Fran cia en 199 8 ado rna la esqu ina no r­
occide ntal del edificio; el estaciona miento subterráneo al que ya
oos acostumbramos; la nueva deco ración de la plaza front al, in­
cluidos los Pegasos a punto de volar que han de:a.mbu lado po r la
ciudad du rante alguoos años; el ed ificio G uardio la; las vecindades

y casas destrui das sob re Avenida H idalgo ; la Torre: Larmoa merica­
na , que desde 1960 in tenta rascar un poco de cielo.

-¿Le toma mos una foro con el Palacio?, pregunta un anciano
que porta un a cámara Polaroid, proh ahlem ente comprada en sus
juventudes.esbozando una sonrisa sin dientes.

Ah í allado un grupo de extranjeros en bermuda s escucha al guía
qu e les explica algo sobre el ed ificio mien tras Toman fotograflas con

cáma ras que apenas cabe n en la mano. Frente al Palacio los contras­
res se sucede n, el antes y el aho n atrapan recuerdos en el mismo

lugar , nc de la misma forma. El anciano en trozos de papel; los
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turistas pe~cando almas en un medio sin papel, sin rollo, nada que
podamos tocar y mirar, tecno logía, virtua lidad.

Eso es el Palacio, mezcla de épocas , coincidenda de un pasado
lleno de fantasmas y el presente plagado de esperanzas inciertas. La

ciudad de México seguirá cambiando sin remed io, pero si dirigi mos
nuest ros pasos rumbo al centro de la ex Ciud ad de los Palacio,;, lo

único seguro es que nos encontraremos en el vértice al edificio blan ­
co, al tea tro más impo rtante del país, el foro que todos queremos

pisar. Todos los caminos llevan al Palacio de Bellas Ar tes.
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U NA ESCU E L A P ARA L A D A N Z A

En el M éxico de finales del siglo XIXlos tintes afra ncesad os se mea­
claron con la búsq ueda de ide ntid ad y con un cada vez más mar ­

cado descontento po r la iniquidad soci al. La Revolución puso e!
acento en esta lucha por encon trarnos como nación, ba talla que se
había empe zado a pelear mucho tiempo antes, y que entonces esta ­
ba per dida . Las artes se hab ían varado en la búsqueda de temas,

modos de exp resión y lenguajes prop ios (~Artistas, trabajad, seréis
grandes porque vuestro campo es muy extenso : para e! gé nero his­
tórico contáis con héroes sublimes; para la pintu ra de interior, con

tipos interesantes, y para e1 paisaje, con una naturaleza virgen",
exclama ba el escrito r y magis trado de la Sup rema Corte de Justicia
tv1anuel de O laguíbc1). Para los artistas esta búsqueda era difícil en

el clima social poco fértil para la labor crea tiva, a lo que se añadía
la división producida por e! hecho de que unos creadores formados

en Europa, como Julio Ruelas, hubieran traído a nuestro país lo más
actual de! arte, que no correspondía a nuestra visión del mundo. Por
otro lado estaban los de acá.que no podían salir y cuya única opc ión

era buscar en el pueblo elementos expresivos y hallar en él motivos
de creación (José Guadalupe Posada, por ejemplo).

Cuando estalló e1enfrentamiento, los artistas no se limitaron a
observar, seunieronyafiliaronala Revolución ,comonarraelmis­
mo De Olaguíbe!, "realizand o actividades diversifi cadas : ilustrando

publicaciones revolu(ionarias, fungien do como agregados en el fren ­
te de algún aguerrido genera l (como fue el (aSO de Francisco Goitia

y David Alfara Si'luciro s) o sentando las bases pictóri cas para una
idea actuali zada de la nueva conciencia nacional-Tal fue e1caso de
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Saturnino H errán, mo nu mentales de l

fr iso Nuestros diosc>, al entonces Palado de
Bellas Arr es. el advenimiento de la pintura mural" .

Pero la ciudad de México no sólo sufría la lucha armada; había

ot ra tan difícil y cruenta como la que cobraba las vidas de los campe ­
sinos. La ciud ad se ent ristecía y sucumbía por la destrucción de edi ­

ficios, consecuenci a de la desam ort ización y ven ta de los bienes

coloniales. Esta lucha contr a sí misma la sumía en un proceso am ­
biguo y con tradicto rio; por un a part e, clamaba por convertirse en una

moderna metrópoli, por la otra, necesi taba mantener vigent es sus raí­

ces. En este panorama de "reconstrucción", las obras realizadas en el
periodo po rfirista eran protagonistas del paisaje urbano, sobre todo

en el pr imer cuadro de la ciud ad. E ntre dichas oh"a, se inició la cons­

trucción del Gran Teatro Nacional (después Palacio de Bellas Artes ),

planeado para la celebración de los cien años de la Indepe ndencia.
D urant e la lucha armad a, en las arte s, espectfi cam enr e en el tea ­

tro , se continuó la búsqueda de lenguajes diferentes qu e pudieran

expre:;ar mejor lo que el pueblo percibía. Surgi ó una manife staci ón

dramática que ha luchado encarruzadamente por subsi stir, de la
cual aún es pos ible encontrar bu rdas imita cione s: la revist a política

"Compuesta por diálogos, cantos y ba iles, pasaba revist a satí rica­

mente a los acon tecimie ntos de actualidad; pretendí a ser folclórica

y retratar las costumbres nacionales, y alcanzó su mayor desar rolle
en la déca da de los veint e."! El género, clasificado como "menor",

fue el catal izador de muchas ideas surgidas en esta époc a de cambio

y tam bién se convirtió en vehículo para pro mover ideas que , al final

de la función, el público apla udía o rechazaba. "El repertorio: gen­

darmes de bigo tes de aguacero, borra chitos de pulquería, amantes
desdeñados, ranch eros payos , gachupines tahernarios, pc1ad ito s, la­
gartijos, indios de Xochimilco, 'fuercños' o payos. D esde las butacas
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unos contem plan a ortos con mir:l<b inaugural . SI" habian viSIO

desde hace tiempo. pero no ~ b luz de una rtvoludón. Este público

se solidariza con sigo mismo al burla rse de los tipos escénicos en

donde se rccom ,.-e? y no sólo eso, también oyc todo aqucJlo quc él

mism o quiere decir

Fue en esos foro s donde una parte de la histo ria de la da nza

de nu~tro p~ís se com enzó ~ escrib ir; umbién allí Lasmujere s se

empezaron a aprop iar del proc eso. El teatro de revista fue espacio

adecuado ¡nra qUl"las r,in as de la ncxhe .Las tiples-bailarinas, ~pat'I"­

ciera n en el panorama: Ienian ~nreccdl"nll"5 desd e fines del siglo XIX.

cuando part iciparon en ópe ras. ta ndas }' varied ades como actrices,
r aneanres y bailarinas. La incursión en d g énero, ~unque "simple" y

muchas veces improvisado.mo era sencilla, ya que para ser tiple se

requerí a gran versatilida d; las aspirantes teman que ser jóvene s y

poseer un fisico detetmin~do. dd cual depend ía su categori~. Si sólo

eran guapas. pod ían set "tipl es disringuid asw
; si además Ieni~n buen

ccerpo. habta lao portu nidad de consegu ir un lugar como "no tables" ,

Sin darse cuent a. est as mujeres se conve rti rían en un enorm e cúm u­

lo de signifi cantes don de confluirían la criti ca polínca y la sensuali­

dad. la invitación erót ica y la rtfl exiún :idd~ y punz ant e. POt eso

mi,mo. se volverían pu nt o impo rta nte de con troversia; si los secto ­

res más conserva dores las rer hazahan. Tos m ás Iiberale s las aplau­

dían con entusiasmo.

El rcconoc imil"nto ~ las nple s fue gl"neral. aunq ul" ninguna \legó

~ ser tan f~ como la esp~flola :\ Iari a Co nesa . De ella se decía

que no era espec ialme nte bella ni poseía un notabl e tale nt o; sin
embargo, su espeei~l ·malici a· llam~b~ la atenció n del púb lico, sobre

todo ti mascu lino . Esta art ista simbolizó al nUI"VO tipo dI" mujer. la

que anhelaba acaba r con los estereotipos y araduras heredados de

sus madres y ahucias, que empeza ban a pesarles much o en la es-

l C. rlo. Mon. irii •. f'róIogo• EJn.. Gllioch¡",. M~, hdbI,,~ ¡., "''''''~ .kI

,,_* """"""'ª"" _ . J900-J94C. Mtiicv. Fonc.a.M" i.al Dribe rchut n. 1m.
p.l'
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palda. en la cinNr.t y en b dign id.td . Conesa impuso la moda del
vestido ~ i n corsé, traída directamente de Parí s, liber ación de varillas

y vísceras arrapadas, tambi én liberación simbólica de las mujeres

que necesn aban dec ir cosas, muc has de las cuales hallaro n sirio en
los escena rios.

Otros aconreclmtenros que reforzaron el proceso de surgimien­
to de la danza académica en el pais fueron , sin lugar a dudas, las visi­

ras de Anna Pavlcva en 19 19 y 1925. El int erés y asombro que
semb ró en much as pe-rsonalidades , como Slqu eíros . Antonio C aMJy

el presidente Venustiano Carranza, abrieron puerta s y conciencias en
importa ntes círculos de la intelectualid ad mexicana. Por supues ro,

hubo quienes la recibieron con recelo, pues los vientos de la posrevo­
lución recbszaban de antemano cualquie r manifestacícn extranjera,
sin importar posibles aportaciones a la vid.. cu1Nra! de la n.tdón .;o.;o

obstante, el simple espectador sin pretensiones académicas qucdó
atra padcc el fenómeno de Pavl"va se convi rtiÓ en un sucer.o i nu ~il a ­

do.! El divertimiento Fantasta mt'xirana, rn que la diva rusa bailó
e¡jaral>(tapado con zapatillas de punta y vestida como china pobla­

na. le p.nó el aprecio de la gente . Au nque esto no era inéd ito, ella lo

hizo en pleno.tpogw del espíritu nacionalista; ade rras, el hecho de

qUt el baile fuc:ra interpretAdo por la mas famosa h.llkrina de la
época 'IJ1JdÓ mucho p=¡ suscitar conciencia sobre la imperiosa nece­

sidad de impulsar un proyecro de da nza que fuer.t naciona l, naciona­
Iista,yqutdierapie a laprofesiunali zaci';n de la disciplina .

Sería dificil comprender el M éxico de los a ños trei nta , época

en la que se fu ndó la primera escuela profesional de da nza en la ciu­
dad de :\16Oco, sin revisar algunos aconrtcimientos que ~ñalaron

las b'll:as trayectorias que habr ían de seguir los gobiernos posre­

volucio narios en relación ron la cultura y la educación. El arnfice
más impo rta nte del resurgi miemo cultural y educativo en el re:riooo

1 En el E,,<I/,;. , l. U"", oron 'bond i" enm: l., mujcIn-, en o1u,ión a lo "u­
Oón q..... dirige • loV~n ~l ori., con lo con>i¡¡uien.c (y ..pe"'.!.) amenaza de
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posrevolucionario fUej ose Vasconcelos.4 Su proyecto, susten tado en
los principi os revolucion arios }' de línea nítidame nte nacionalista,
era integrar en un símbolo de ident idad las herencias indígen a y
española y, por extensión, ser común a roda Hisp anoam érica. Pos­
rulaba corno necesidad para la unidad del país la recupe ración y
valoración de las manifestaciones cultura les y artísticas popu lares e
indígenas, para construi r un a identidad propia que lo fortaleci era
frent e al mundo y le defendiera de las intromisiones extra njeras, en

particular de Estados Unidos. Ejes vertebrales del proceso serían el
arteylaeducación.

En este contexto , y a poco de la nominación inicial de O bregón,
en 1921, se reinstaló la desaparecida Secretaría de Educación Públi­
ca, con José Vasconcclos , rector de la Universidad , como titular. Se
impuso ensegu ida un plan de "salvación y regeneración de México

por medio de la cultura", que para el minis tro equivalía al "Espíri ­
tu", de aquí su lema para la Universidad Naciona l Aut ónoma de
l\.Iéxico, "Por mi raza hablará el espíritu" . Al igual que G oeehe,
Vascon celo s postula ba que la fase estética era la fase superior de la
humanidad, pero antes había que crear una "estética bárbara" que

superase la decadencia afirmando el vigor del Nuevo Mundo:
"lo impo rtante es produci r símbolos y mitos, imaginar un pasado
heroico y hacerlo hablar, wagnerianamente, por dioses crepusculares
comoCoarlicuc".5

Al impulsar la creación de la Secre taría de Educación Pública,"

Vasconcclos perseguí a la coordinación de un sistema escolar nació -

· "__. e"riror filó",fo, miembro dcl cr' leb", Ate neo de l~ Juventud quc quebró l••
b.. e, intcle,tu.les del p"'iti vi,mo p"rfiri,,~.hombrc de ~ e. biIlu.J l1do de 1.. fuer·
Z1S de lo Convención, h~bi• •ido de,ign .do, COn r..-o g<nio politico, primer secret. ·
rio de [d u<oción del gubierno revolucionario del presidenrc Obregón: (C...los
Fuentcs, Po, U~ pOX"''' j~duJm¡c. México, Instituto de E,tudios Educativos y Sin·
dic. lcs de Amerka.1997. p. 8.}

s Teresa del Conde, HiJ¡.,i4 m{~im4 dtf ur/r ""'<Íru~o dd úglo xx, México,
AlU me Ediciunes.1994 , p.1 8

'"L• •nri¡¡ua See"'t ari. de Instrucción Publica h.bí ••ido .uptimid. por
Ventt<ti.no Carram. en 1917 y convertid. en un Ikparu mcnto Unive"i""io y de
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nal para toda la pob lación. en espec íal la popula r }' marginada. Su
sueno: converti r a la educac jón en -la gran via p.lra llevar al mexica­
no a valoranc: con justicia , . a crea r una socied ad dernocratica , . de

homb res libres, unido s por la tarea comú n, por valores éticos. esté­

ticos} ' políticos que comtirui rían el acervo moral de la nació n melli­
cana}' la fuente de su enel}tíaconslrun h·;¡-.r

Elemento capita l en el proce so de creación de una form ación
artís tica en la ciudad de M éxico fuer on las mision es cultu rales. Crea ­

da s en 1923 e insp irada s en los misioneros de la Colon ia, estaban

di rigida s primordialment e a las comu nidade s rur ales; por medio de
ellas la políti ca vascon celista llegó a una multiplicidad de poblad os

y comunidades. qu e de otro mod o hubi eran quedad o al ma rgen.
Se buscó qu C'J;¡ danza funcionara como factor de suuesis y de

encuen tro; en ella se unirían las raíces n:lCionali~tu (las danzas indí­

gena s) y las ma nifestacion es populares. usando las nuevas técnicas
dancisticas. En la dé cada de los \'c:intC'los avances fueron muv

pobres, pero al p;¡sar el tiempo los maestros fueron ;¡dquiriend~
nuevos conocimientos, no §ólo por su expc:riendl en el c;¡mpo de

trabajo, sino tam bién gradas al arr ibo de maC'slros del cxtranjero.

IkU~, :\ne>,>J ",,>Jqu«l ....í.n inl~Krada. ~od~. la.~d~, qu~ do:f'<""í~n . nlOI>«'S
dola lJni... ";dodr-;a<'ional~'tOO.... ln<dom:is.mbloc¡ml.nr,.. d<..."'nr... odo¡n..,.·
riK"ión d.nti/k Olque >Ce"". ..n en lo ,u~sivo; la. E""c1~, do Ildl .. Artcs, lI.!u,ica
y D~<b ",.<jón , d~ Art.. Gciti<-.. , d~ Arrhivi".. y llihlio' ccOfio. ; 1.. hihliot~c..,
rnmc", y .n 'i¡:iicdad.. n' Óooalc. ,d (orncotodc l....tc< yl • • ci.oó.. , l , p"'i-
<Íon• • dooh ,•• dcOlrr. ; lo<eonK....,. ei.n lí!leos y.rri<lie I lCo.iónu ni rsiu -
riOl.yln• •"' nl"'''''''''''fllÍ<lllC• • IOlp'' ' ri . d. d 1i,.r Olri. [... )l ·ucl•• dci",rru«ión
pnm .. ¡.dcpcnric"andc ~"~yunl'lIlicn',,, [... JdgobicrooricI D... ",o F«l cr.al ..
encar¡:.u'Ü do 10Di=;:ciOn("",,,,,,al do Enoc".mOlTtcn ic....si como do b E.. :ur b
~alori... ladellnl.m.ado:-; .. ionat ydcIasE"""I.. :-;.., maIr<.·( F.. r>ri"",

LamJro. H;1IInV"" ..""""'" MW "'••,,"'" '" .\1"".,., 1-1.,. ;,,0, 1\....... 1979. P.-1.J4.)
A 10lIcpd.ode V","""",loocn junio dc 1910 .... Dcparumnn " aMorbOó las in".... ·
cia> ..... tubUnsido lr ....fmda. 01p:ot.;nnoddDi>lriroF~.t. .......~
de 1921. en ....... rrintcpvon .la rcóo'n =ad.> SU'. acepto b E"""b Prcpa­
.. rori&,quepertTWl"ttl'Íl comop.mdclaUn~Nacional

' Alrjandn F. rrcnu y}00c6... r.a.-.nc.·únct¡¡nxi.a y ron>obdaciOOdeb ........
fwlu protn;on.al de lo dan ... en laciudadde lI.teri<;o(t93!·!978)",~n ú t/'''I%'' '"
Mtrn ..,9f_cil.• p.n2.
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que alimentaron la rransrmsíén de nuevas ideas y técni cas a la dis­

ciplina. Un suceso que aport ó mucho a esta nutri ció n fue la lltgada
a ;\ léxico de los maestro s rusos l Iipóliro Zybin y Nina Shest akova,

en 1930.

En febrero de 1932 Narci so Hassols. xuarto secreta rio de Edu ­

(a( ión. nombrado en 1931 y ratificado por A belardo Rod ríguez,

apor tó importantes t lcmentos a este proceso. D e abierta tendencia

de izqu ierda, reestru ctur ó por completo el D epartamento de Bella~

Arte s, propó sito para el cual nombró a Jo~é Corosnaa como cense­
jerc adrnini strativo.a Salvador Ord óñez en la Sección de M üsk a, a

Rufino T amayo en la de Pin tura, a Manuel Mapíes Ar ce en la de
En señanza Industrial y Artística, a Carlos Ch ávez en el C on ser ­

vatorio Nacional de Mú sica y a Xavier Villaurrutia cn Literatu ra y

Teatro. Esto s eminentes homb res formaron el Consejo de Bellas

Art es. que aprobó la creación de una escuela de baile . Para echar a

andar el plan, solicitaron a los maestros de danza y de edu cación

física sus propucstas de estructura y funcion amiento de la nueva

escue1a. ~ A s¡ se prepar ó el terr eno pau do~ proyecto s fundamenta ­

les en el desarrollo futu ro de la edu cación dancistica profe~iona1; la
Escuela de la Plástica D inámica y la Escuel a de D anza. post erior ­

mente deno minada Escuela Nacional de D anza.

Uno de los pr incipale s impul sores de la enseñanza profe sional y

académica de la danza fue l li pó lito Zybin, creador de la Escuela de

Pl ástica Di námica en abril de 1931. que consigu ió aprobaci ón ofi­

cial . D esafortu nadamente , su vida fue corta (d iez mese s, pues en su

lugar se ( reó la Escuela Nacio nal de D anza), a pesar de que Zyhin

ya tenía cerca de cien alumno s. La época. aún de un nacional ismo

recalcitrante, ambient e en que las propuestas externa s no eran mu y

bienvenidas, se opuso al proyccto, a pesar de qu e la in tenci ón pri n­

cipal de Zyhin enl rescatar la danza naciona l: - Es mi desen restau -

' D•••t. grupo<k m'." ro<,qu . ya' .ni a aJKUon. añO!ld.uobajo, Knuuiriamás
ad.b n.. lo f-"". la N.dnn a! d. Dan... [ou. l.. PfOpu. " " ",d h¡d.. hubo un. de
C..-I", CM ......y uno de 1.. h.rmo no. Campol>eUo.
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rar el antiguo baile de los aztecas en la República M exicana. Tal
cosa puede consegu irse no sól" tcóricamente, sino de ma nera prác ­

tica, con la amistosa cooperación del gobierno". "
La idea inicial de la Escuela de la P lástica D inámica entrailaba

"Formar un contingente (cuadro) de actores cultos en el ramo del

arte de la Plástica Dinámica que esté entrenado además en la técn i­

ca del baile y capaci tado de guiar su cuerpo expresivamente [... ]. Dar
a este contingente la cultura necesaria en el ramo de las artes adya­
centes:música,dibujo,pinturayescultura".lOTambiénconsideraba el

estudio de idio mas, fra ncés e inglés como mate rias obligatorias, ruso

y alemán como estudios voluntarios, además de cursarse (como se
hace ahora) !a primaria de cuarto a sexto y los tres años de secunda­

ria. Este proyecto interesante y sobdo'! fue seriame nte criticado por ­
que provenía de un ruso y,po r consigui ente, se sospechaba contrari o

a rodc principio nacionalis ta; a ello se agregaron algunos conflictos
entre los maestros, lo que propició su pronta desaparición.

Aprobada por el recién cons tituido Consejo de Bellas Arres, la
Escuela de D anza se creó por dec reto presidencial el 5 de mayo de

1932, para pon er "al alcance de los jóvenes mexicanos las enseñan­

zas y útiles indispensables para satisfacer la necesidad espiritual de
expresión por medio del baile [.. .] y dcbc.a su vez, abrir un cami ­

no; este camino está dirigido hacia los trabajos de creación del baile
mcxicano't.V

El primer plan de estu dios fue elaborado por José Gorostiza

y Xavíer Villaurrutia y ent regado el 15 de marzo de 1932. En él
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n:tomuon hs~us d.. bs Campobd lo y de'Ch á\=; proponía n
a Carlos :\U ri<h como dim:to r (porque a su pan:cer los bailarines
carecía n de facultades de orga nización adminislrativa ~' técnica, y

además rraranan de impo ner sus parti ru larcs mtrodos profesio­
nales). a ~ellie Ca mpo bd lo como profesora y asisk nte, y como
profesores a G loria Ca mpobd lo (b ailes mexicanos). Zyb in (bail..

clá~ ico). !a se1ÍoritOl Snear h (bail.. griegol. l lécror Díaz (ha iles po­
pulares exrr.mjcros], Pedro Rubí (baile rearral) y Agusrin Lazo y
Ca rlos O ro1.CO(rLísticOl), El plan tenía como principales ohjetiv",
laprofesionali1.adón de los bailarines. sin que en su trabajo se per­
diera b visión nacion al de la danza.ad..más de basar el proceso edu­
carivo en uoOl absoluta d i~iplina }' comprom iso dd alumn ado. con

el "propós ito de que la Escuela no SC'Ol. po r ningún motivo. un 'en­
tro de esparcimiento. en do nde los alumnos SC' ocupen. moviéndose

en un ambiente de hland ura y comodidad burguesas. en llenar sus
ocios. en perde r agradahlemente el tiempo míen tras adquíeren.en el
incierto aprrodizajc de' ciertos bailes. un mmo-es decir. algo
inn«es.ui.- que añadi r a sus prencüs perwnalcs pan orguUo de'
sus familiares y r..¡;::ocijo y brillo de bs veladas anod jnas.] .. . ) y con
la severi dad de su reglamen to, rechaz ar. gracias a una inscripción
condicional, a 1"", alumnos que por algún motivo invencible no res­
pondan al espíritu con que la Escud a ha sido ef"" dOlo.u Los años de

formació n (que en la propu esta de Zyhin eran ocho, seis de educa­
ción y dos de especialización) se redujero n a tres, en los que ya no
se pondría tanta atención en la educación musical, por ejempl o.

Un ano y medio d pu és, Ca rlos ;\1¿ricla elaboró un mucho

mejor prayeclo para la E c1Ol. con Iinc;¡s más claras. Se bauha en
tres aspel'tos fundame ntales: un progr.¡m¡¡ integral docen te, b unli ­

zación del síslema ritmico de j aques Dalceoze (aunque sabia que
este m étodo no era el más adecuado POlr;¡ b e"'enOlnu prof.-sional

d.. 1ada nza) y el pbn de in\"CSrig:.üÓll co~áfica. Para el primero
Mérida creía necesario reforzar su plan ta de...rente con profesores

J2



extranjeros, ya que por razon es obvias los profesores nacion ales
tenían carencias de filrmadón,sohretodo en técnic a clásica (que se

tomó como materi a básica).
Mientras las cosas se acomodahan para la configuración de un

proyecto educativo encaminado a formar profes ores de danz a.!" la
Escuela trashumaba; despué s de hosp ed arse en las instalacinn esdc
la SEP, en 1933 se tra sladó a los salones del Conserv atori o de M ú­

sica en la calle de Moneda, donde permaneció po co tiempo. No lo

sabían , pero algo mucho mejor les espe raba .

.. Lo>primero. egn:sado' de la Escuela Nacjonal de D. nu se g,. du. b. n to mo

pro (<<;<"." . ,nowllloejecu,"nre,
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UN A C AS A PAR A LA ESCU ELA

Octubre de 1934

Qye rido David:

Sirvanrne estas lineas p:or:a saludart e y cum plir un comprom iso lar­
gamen re aplazado. Quisi era culpar por mi ~u~ncia al inexorahle

tiempo que cruelmente nos ap~na de los amigos y I1$ponubilizar a
la fragilid~d de mi memoria por mi invuluntario alejamiento; sin
embargo. no existe mas culpable que un servidor r en viSla de que
todo pecado implica una peniten cia. mi condena ha sido la ausen ­
cia de mis camarada.s. Desde los dias en que concluimos nuestro

trahajo de formar el Sindicato de Pin tores y Escultores he sahido
poco de ti; me supongo que tu rrabe]o r el acnvísmc te manne­

nen ocupado .
De la misma manera mi mente se ha invadido de quehaceres

que han hecho crecer el espacio entre nosotros; la difere ncia es que
mi espiritu no está atareado en el manejo de pinceles r mis dest re­
zas no se QCup~n en un lienzo. L~ fortuna me ha conducido por
un camine insospechado. Siguiendo esos designios. me encue ntro a

cargo de la Escuela Nacional de Danza. Sé que le sorp rendo con las
nuevas; lo mismo que ni mucha gente se ha pregun tado qué hace un
pintor en una inslitución que form a hailarines. La historia e$1arga

y con gusto la contaría, pero tu tiempo es muy valioso y no me gus­
rarfa ser el responsable de la pérdida de un segundo en tu labor"
creadora. M e concretaré ~ exponert e la razón ocult a de esta episeo­

la; mi imenció n rebasa el simple saludo a un amigo que:admiro pro-
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fund..mC'nlo:.y OC'monu sob n- U alC'~ in ro:ncióo de co mparn r un

mom ent o atr..ordm ..rio, de UC'n ..r los hu C'COS de mi omisión C'in­

formart e sohn- l..s circu nst anci as quC' me trajero n h... u ;¡qui. C om o

,.1 te lo he co municado, no es m i intenci ón desviar tu atenci ón en

dC'masia. por lo tllnlo tC'da r é un ro:sumC'n dC'los ;¡(onfC'cimiC'nto.

quC'deseo compa rtir.
Por al1;Idel 15 de m ;¡rz.od e h;¡( edus ;¡ños Just yX;¡vierprescn ­

uron un pl;¡n de estudies p¿r¡¡ f"rm;¡ r una escuela de d..nza en la

ciud..d de :-'Ib k o: me honraron proponiéndome p;¡ra asumir su
direcci ón, Despues de los ronuhidos tramites, pblic;¡ s. negociac io ­

nes ). acuer dos , el rl'O)~o fue aceprado y a partir de ent onces mis

esfuerzos se han desbocado para cum plir dignamentC' co n csu de­

V3da l~ M i rrabajo en la pintura tendrá que nperar.

El trabajo de administra ci ón C'S un difere nte de mi labor pictó ­

rica, que en ocasiones me slenro fraKffienu do, como si me huhiera

partid o y en m i C'~i5tie ran dos Ca rlos. uno quC' vive: pua l;¡ p in rura

y otro qu e se sienta en un escritc riu a organiza r un a escuela de dan ­

za. D ebo adm itir qu e extra ño mi espado y m i labo r, aunqu e J;¡ tarea

que se me ha confiado C'S fundamental para el futuro de 1:1 danza;

n Us me nud;¡s segu idoras de Terpsírol'C' depe nden de mí y )'0 les

debo roda mi;¡tención .

Paso ahora a mis andanzas. H ace seis o siete m~ nos vimos en

la necesidad de deja r el npuÍD que teníamos en las inst alacíones

de la Secntaría de Educación, y eso nos complicó las COSli. L li

clases se ruviC'ron quC' inte rrum pir casi en su 100 alid ro . sólo unos

grupos pudie ron continuar, y.¡que Ca rlos amablemen te nos facilit ó
un peque ño ~¡¡,Ión en el Con servatorio Nacional de :-'Iusica. A cep ­

ta ndo su amabilid ad no s tra s]ól.d;¡mos a las instalacion es con un

piano y ahí rrah ajamos. Para qu e la escud a funcion ara normalmen ­
te, nece sita ríamos cmco espacios de l tama ño de l que aho ra ten emos:

el Conservarcnc no est á en condiciones PlII;¡ cedernos la! can tidad

de salones.
Lasoficinu adm inistra l;. .... siguen en la Secn:uria y hasta que

encontremos un sirio adecuado ....1;1tendremos qu C'seguir . Po r o tro
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lado. respetable compañero, la falra de espacio y la incertid umbre

sobre adónde nos trasladaremos nos impiden abrir bs inscripciones

para el siguiente ciclo. Se ha n detenido Jos PI'U),«tos . E l jefe del

lkp:lrt::lmento de Bellas A~ me eoca~ buscn un sitio para ins­

talar la escuela y eso, crée rne, mi querido D avid , ha sido un lrabajo
verdadera me nte t it ánic o i s¡ busca r una ca,a para vivir es aro ua tarea,

imagi nafeenconfrarla para una escuela de danza, cuyas insralacio­

'les son paniculares: se necesitan pisos de madera, cuartos amp lios

donde quepa n los piano s y luga res en que puedan des arro llarse las

activida des acadc lnk as. Tam bicn se requieren áreas para que niñas

y niños por separado se cambien de ropa y guarden sus cosas. Te

pod r;is imaginar m is di ficultades.

H e reco rrido too ...s las cal les. La explo ració n ha sido pau mi

equipo un largo esfue rzo. Ikspu~ de 1...¡nlensa búsq ueda encon era­

mos algu n<lS opdones que pn ttían cubrir lo preciso para arran car.

E l scñor Rayrnundo ~ Iora C'5 propi eta rio de dos casas. una ubi cada

en Sadi Camol y la o tra en República de Cuba; cuando las vi tu\"C

la impresión de que cualquie ra de las dos '\.Críaviable, y así se lo hice

saber a mis supe riores . Cuando hablt con el seño r M or a se TT105tro

d ispues to a colahorar. O:Slaba de acuerdo en realiza r los cambios per ­

ti nentes siemp re y cuando le asegur áramos Un cont rato po r no me­

nos de cuatro aéos a 400 pesos de ren ta me nsual por la de Sad¡

C amo l o 300 por la de Repúhlica de C uba. Adem ás, el señor se

notab a d ispuesln a llc¡¡;ar aun arreglo y creo que.de habe rinsistido,

se habría negociadn un recorte al tiempodelcontrato.

Perdona, estima do Alf aro, que ocu pe más líneas de las que la

prud enci a recomie nda, le aseguro que al final de m i relato enccn tra­

rás algo d igno del tiempo que estás dedic ando a estas palabr as. Poco

despu~ encontramos una casa en Pení 72, que hab ía ólIbergado a

una escuela prima ria. I la bia que <lCondicionarb. con la ven taja de

que la construccjén pert enecí ...ala Secreta ría y no habria que pagu

por su uso. El pero : seria grande la inversión en cambiar los pisos,

pintar los muros, hace r instalaciones el«tricas, colocar las barras y
acondic iona r vestjdcres y b...ños .
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Asi estaban las cosas ruando se me exigiO desocupar el local en

que ~ulhba las ~iones de la escuela: el oficial mayor de la Se­
creuria me había prometido almace narlas hasu que tuvi éramos un

nuevo lugar de ttabajo, y en un inexplinble cambio de op inión, de

pronto me pid ió que des.alojara. En com pa ñía dd seño r Zerec ero
(un alto empleado del Depart amen to de Construcciones) busque.'

lugar pan. tra sladar los ense res. Ni en las insta laciones de la Secre­
tarfa ni en los anexos de Sin Pedro }' San Pablo encontramos nada

de suficiente tamaño. Las propiedade s perm anecieron en el mismo
luv;ar, con el peligro de qu e s¡ no conseguía otro espacio, mis efectos

fueran rrasladados a un slÍtano en el mislllo edi ficio,lugarplav;ado
por la humed ad y po ca ventilación, lo que dañ arla los muebles, sob re

todo, los pianos.

Esle pere gr inar, mi apreciado, duró cas¡ siete meses, en los que
muchas veces semi en riesgo mi escuela y mi trsbajo . S in Ioo:;.al.sin

.alumnos e impos ibiliudo pan. abrir inscripciones. la situació n en.
delicada. pues un a escuela con un nú mero un reduci do de discipu­
las puede ser eliminada en cualq uier momen to.

Después de buscar lod os esos meses, fina lme nte encon tré lo que

estaba buscand o; me emccjon é tan to, D avid, que no cabta en mí al

informa r a mis supe riores de los result ados. Un a casa ubicada en
Sadi C arna l 10, muy cerca de la pr imera qu e le he mencionado, era

perfecta; es una construcción antigua de dos piso s, tiene jardí n, es

muy am plia y los salones sen de bue n tamaño para las clases. C uan ­
do hablé con el seño r I li pti\ito Gi rard, me ofreció hacer los cam bios

necesarios; en el prime r piso debían arreglar se dos salones gran des,

quitar un entre paño, adec uar la zcn a para las ofidn as,co\oca r can ­
cdes , poner puerta s, arregla r los techos y un inodoro. En la planu

.alu. tn. bajar en los dos salones grandes. qui tar un entrepano, repa­

rar dos depa rta me ntos san iurios. instalar duchas, pin tar los locales,
coloca r inodoros nuevos e instalar \i guet as de hierro para evitar el
movimi en to y vibración de los pisos. además de pulido de todos

éstos, pintu ra general, colocació n de barra s, pícapo rres, chapas, ele

D ichos cam bios le costari an al scñor G irard tres mil pesos.qu e él
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p;¡gu ía a cam bio de una rem a mensual de 500 y un con rra to po r
cinco años. Las obras tardarían tres semanas. al final de las cuales

podrí amos mudarn os.

Te he de confesar que la esperanza se me estaba apagando, pare ­

d a pesar sobre m í un sino que me impe día con creta r las cosas; cada

vez que'e'nronrraba un sirio pasaba algo. y por mis que' me' esforza­

ba, no conscoguíadarl e' nueva casa a m i escuda. Pocodespués de' m i

último inte'oto, de' pron to me dicen que ya hay lugar . Al princi pio

me imaF;iné rnhajando en un edificiosin cond iciones o apre tado en

algún espa cie con mejo r intención que atribu tos. Es cierto que la

casa amigua me habí a parecido ide al y llegué a pens ar qu e no hab ría

una mejor; sin emba rgo, nuestro nuevo espacio la supera en tod os

sentidos. Puedo asegu rart e qu e ninguna escud a, nadie, pod ría aspi­

rar a más. Si hub ien teni do la oportu nidad de pedi r un deseo sin

limi tes, no me habrí a atrevi do a ta nto.

y ilion re cump lo el final prom etido, la mejor de las noticias . ~Ii

apreciado, despe es de tan tas puertas que se cerraro n, una se abrió.

A sí es, nuestro próximo hoga r se llam a Palacio de Bellas Art es. A

finales de este año la Escuela :" acional de D anza tendrá romo mo­

rada un palacio.

OjaU que con esta misiva haya inspirad o en ti un a pequeña
part e del orgull o y la alegría que me causa la suert e de inaugu rar con

mi escuela este recinto ; espero que muy pront o pue das enrique­

cer los mu ros del Palacio ron Ns pinc eles. un IURar gr ande ha de ser

ocup;¡do por grandes.
Te abrazo ron m i admiración y KSpelO,

Carlos 1 U rid.1
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EL ENCUENT RO CON EL PA L A C I O

Con mi traje de domingo y de la mano de mi padre, hoy he salido

a recorrerlas calles, que apenas se calientan con las primeras horas

de sol. Sus pasos y los míos golpean las piedras que parecen res­
pondercon sonidos mine rales, y los portones de las casas vecinas
nos saludan al pasar, como se hace con los conocidos.1Iás allá,

en la avenida, los camiones y tranvías dibujan caminos ya pisados y
la gente descub re su ciudad como rodas los días. Lo> asientos de l

camión que abordamos a la vuelta de la esquina van ocupados por
unos cuantos paseantes de fin de semana , que se deleita n mirando a

las farnilias queva pierse disponen también a estre nar el día buscan­

do lugares que sepan a nuevo. Siempre disfruto salir de mi casa
sin la obligación escolar, no importa adónde ni con quién. Caminar

en la mañana sin libros ni cuadernos, senti r el tiempo sin campanas

ni recreos y pasar el día de la mano de mi padre son el mcjor mo ti­
vo para abandonar la cama sin arrepentimientos. Las calles y nego ­

cios pasan pnr las ventanillas y sin importar sus nombres desfilan
ante mí repetidamente, mientras mi pad re analiza un libro que ape­

nas le cabe en las manos. Cuando llega el momento de bajar, mi

mano busca la seguridad de la suya y lo sigo escalera ahajo hasta la
banqueta, ya poblada por incontables piernas y zaparos que se mue­

ven en arribos sentidos , cruzan ante nosotros y desaparecen con la
misma rapidez con que llegaron.

A una señal del hombre uniformado nos lanzamos veloces a cru­

zar la calle; el inte mpesti vo movimient o me corta la respiración, y

aunque la firme presión de su mano en mis dedos me produce un
ado rmecim iento que llega hasta la mu ñeca, nada se compara con
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la sensación de seguridad que experim ento cuando mi padre me
acompaña, y entonc es recupero el aliento. A pesar dd eslUeT7.o, no
consigo emparejarme al ritmo de esas largas pierna s que se mue ­
venamilado;cadavezquela suda deunodemis "lapatoslogra el
contacto con el piso, la fuerza en mi brazo me obliga a levantar
el pie para, enseguida, repetir la operación con el otr o. Prácticarnen­
le ningun o de mis pies loca el asfalto . I lacia el frente mi visión

sigue reducida a pierna s, pantal ones y zapatos. Al brin car para
alcanzarla banqueta me topo con un letrero en la esqu ina, dice
San Juan de Letran. El ritmo de los pasos disminuy e, al fin puedo
apoyar los pies completos en el sucio. Con paso más medido damo s
vuelta en la esquina sigu iente r avanzam os alguno s met ros por la
otra calle, que no identific o, y nuevament e nos detenem os; poco

desp ués la visión se de speja Y logro ver e! lugar al qu e hemo s lle­
gad" . H ay enfrente de miuna linea de autom<Ívilcs que se extiende
perpend icularmenre a Io largo de una especie de plazoleta , adorna­
da con dos jardineras rectangular es qu e la cruz an a lo ancho en sus

dos extremo s, y que a ' u vez están decorada s al ccutr c por dos es­
tanque s circundado, por granjas de pasto y algunos arbu stos. Más
allá, una plancha de concreto cortada por una calle conduce la mira­
daaunedificioblanco,quedesde donde estoy se levanta enm arcado
por e! fondo azul del cielo.

De nuevo soy arrastrada haci a el frente. Con cada pas" la mar ­
mórea cons trucción creceyse acerca; mientras avanzamos los auto s
y jardi neras nos rebasan yla cercania con la estructura me permite
observar los detall es. En el cent ro ocho colu mnas se yerguen para

marcar el paso hacia el interi or: sobre ellas un balcón adorn ado con
guirnaldas y mascarone s ant ecede a tre s venta nales (los más grandes
que haya visto) que limitan el espacio de! balcón al fondo , y cuatro

columnas (tal ve"ljóni cas) lo acotan a derecha e izqu ierda . M is pies
se mueven cada vez más aprisa para no caer y misojos se concen­
tran en el frontón que descansa por encima de los ventanal es. En el
centro de este espacio la figura de una mujer desnuda divide a dos
grupo> de figura sralladasefllapiedra;aladerecha una pareja {tam-



bien desnuda) se: une en un beso mien tras un joven loca la flaut a al
costado de una mujer sonriente envuelta en un mant o. Dd otro lado

el lamento caracterizalas actitu des de los personajes.que son obser ­
vados po r rres amorcillos que flotan en la panC' superior, Sobre la

cabeza de la da ma hay varios semic írculos em palmados, el primero
bautiza la construcción como PAL\CIO DE BElLAS ART I:'.S; el

si~iente acoge a 18 amo rcillos qu e juegan ,. tocan instru mentos.
,. ti último, qu e se dc:sp[ua sob re la orilla de l techo y que está ador­

nado po r un as almenas florale s, sirve de apoyo a dos musas aladas.
A la derecha, la dedicada a la literatura le habla a una mujer sin

ropa; del lado izqui erdo, la de la música {oca un violín para un ind i­
viduo que escr ibe en un papC'I.:\1i. atrá s miro un a cúpula herida por

líneas verti cales que señala a las cariátides que sosuene n. en el punt o
mas alto del edificio. un agu il.¡ con las alas exte ndid as y devoran do

un a serp¡ent e.
A medida que el Palacio de Bellas Arr es CrC'<C'. mi visión global

se reduce. M uy pront o estarnos subiendo dos escalones que se:

tiende n entre las columna" ,. conducen a un descan so semicircula r
ubicado debajo del balcón . Al final .Id hemi ciclo escalamos otro

peldaño }' cruzamos una puen a metálica por la cual accedemos al
inter ior. El camb io de luz es u J, qu C'necesito tspe:rar a que mis

pupilas se habi túen a la in tensidad . Al principio me es dificil di stin ­

¡"'ll ir el espacie , pues mis ojos tardan en acostumbrarse, pero cuand o
lo consiguen, ya mi padre me lleva por una escalera de már mol

negro colocada al centro. En los extremos, las paredes son de color
rojizo con vetas blan cas y negras; los espacio s que se abren por todos

lados son intercepta dos pur las columnas que sostienen los pisos su­

penores. Un reposu,. subimos otra sección de escalon es. que dese m­
bocan en el espacio bajo la cúpu b . Allí varias per$Onn conversan en

gruposde tres o cuat ro; al centro, un hombre vestido de negro ver ¡­
fin algo en unas hoja s y ano ta el nombre de una señe ra de vesndo

OSoCUro ,. sombrero con plu m;¡s. Mi padre se acerca al grupoY salu­
d;¡ ro n apretones de mano a los caballeros }' con un a inclinación de

sombrero a las dam a", que invariablemente me pellizc an las mej illas.
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Por dentro todo es diferente. no hay sutilezas en el cambio. Los
colores. las figuras y 1mespacios son di~tintos. no puedo aplicar en
qué consiste la variación pero es otro Palad o. más recto. más pesa­
do. menos blanco, El hombr e de negro comienza a da r voces para

reunir a la gente, que de inmediato se acerca. Después de una bien­
venida , arrancaensu explicación sobreel edificio. losinicios,la inle­

rrupcién de los trab ajos y el final este mismo año. M ientras ¡;tira
sobre su eje explica las razones por las que se: cambió el estilo ilrl

"O'tW¡u del exter ior a otro más sobrio en el interior; tambié n afinn a
que el m ármol con el qu e se: ha decorado esla sección es de proce­
dencia localy muchos ot1"O'l datos que me cuesu. trabajo retener. La
mano de mi padre deja de condu cirme con tanta fuerza. sus dedos

apenas me tocan el dorso . Des pués de narrar algunas historias. el
guía se:encam ina por las escaleras que conduce n al foro. las mismas
por tu que se:accede a la part e superior. Para en trar a la sala hay qu e
cruz ar un portó n rnerálico de dos hojas. adornado por cuatro más­
caras de inspiración prehi spánica. no mayores que mi cabeza. Arriba
del dintel un rostro de bronce corona el conjunto. por el que se

interna el gru po en una fila.
De l ot ro lado nos desplazamos po r un pasillo alfombrado en

rojo. que Franqueado a los lados por filas de butacas tapizadas del
mismo colo r. se dl"$liza en linea recta had a el escenario. El grupo
va hablando de sus impresiones sobre el teatro ; UIlQS tuercen la ca­

beza ha.:ia arriba en pos iciOTlC'S casi imposib les; OIroS se:detie nen a
mirar las column as de palcos que se:desprend en de los muros late­
rales; el resto se man tiene cerca del gu ía, qu e sigue explicando las
novedades del flaman te teatro. Mi pad re prefiere ir despacio para

observa r y me comenta sobre los puntos qu e le parecen relevantes.
En la orilla del proscen io la explicación prosigue, ahora adereza da
con una demos tración de las capacidades técnicas del foro: se en ­
cienden luces, bajan anñas de crisl.al. se abren espacios y suena la
música. Sin da rme cuenta. me suelro pan V\"f más de cerca yen­

cuentro que por encima de los focos recrangulares y las arañas hay
un espacio de-sdeel cu.alsurge todo; a pesu de mis esfuerzos no con-
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si~ ver dónde termina, y la reprime nda de mi padre: por caminar
IOlapone fin a mi im-nlip.ción.

El pa'COcontinúa recomendo las entraña s del Palacio. Subimos
por~akr:&s que:nos llevan a salones y pasillos. bajamos por donde
apenas cabemos. atravesamos lup. rc:s que aun huelen a madera.
encontramos corredores, abrirnos puerU.s y descubrimos pasadizos.
Es tanto. que he perdido por completo la cnen raoó n, a estas altu­
ras ya no se si estoy arriba o abajo. si salgo o enero. Lo que si sé

es que el lugar me arrapé, no me había imaginado la posibilidad de
una construcción como ésu ; cada lugar que nos muestran me con­
vence más de que quiero re~sa r pronto.

Mientras mi padre se despide de sus conocidos, aprovecho para
revisar de nuevo y cada mirada" un nuevo hallaz~; una máscara
que remata un balcón, una lámpara con forma de cactus o un már­
mol de tono contrastante. Cientos de detalle s que podría n pasar
desapercibidos y que. sin emba rgo. est án aIIi.configu rando la pe:r.;o­
nalidw única del Palacio.

Al uli r,la luz del sol me lastima los ojos y la calle, mi calma. Los

zapatos se:calientan con la acera ardiente y los transeún tes andan sin
volver la visea. Con las manos apretadas iniciamos el camino de
regreso; en el autobús mi padre indaga sobre mis impresiones y me
da su opinión. Entre comenta rios y bromas el trayecto se hace corto
y antes de tiempo estamos llegando a nuestra puerta; ya adenrr o. Ia
historia se repite cuando mi madre pregunt a. Mi padre le cuenta.
yo sigo alimentando la esperanza devolver .

H O)' por la mañana me ente ré en la escuela de que en el Palacio
esran instalando una academia de baile; en cuanto suena la campa­
na de salida. corro a mi ca~ para convencer a mis padres de que me
inscriban en el la. No pierdo tiempo en cambiarme el uniforme , bus­
co a mi madre que esrá frente a la esnifa tenni nando de cocinar y le
suplico. Al principio se niega argumentando que la dedicación que



exige ese arte podría quit arme tiempo de mis e~tud io~, peTOante mi
insistend a accede, con la condición de que mi hermana Lela vaya
conm igo,de manera que se olvide de esta r buscando novio.

Desde ese mo mento me dedico a revisar los trámit es de la ins­
cripcio n y a planear con mi hermana lo qu e será nuestra vida de hoy
en adelante.
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A LA E S C U E L A

A pesar de que he inte ntado esta r pendiente de los trámites, aún no
los comprendo; como mi madre se ha encargado del proced imiento,
mi hermana y yo tenem os poca infor mació n. Siemp re que le pre­
guntamos nos respo nde que todo va bien; la últ ima notici a es que

pa ra ingresar a la Escuela hay que present ar una audición de baile
y, según mi madre , no proporcionaron ninguna guía para prepara r
la prueba, así que deb eremo s confiar en nues tras capacidades y en la
suerte. Tampoco tenemos mucho tiempo para un posible entrena­

miento, la fecha está próximayla presión es fuer te .
Todo el día me he dedicado a pensar qué pasaria si lo lograra

y qué si no lo consigu iera. Nu nca me ha gustado pens ar en cosas des­

agradables pero esta vez mi inexperiencia me or illa al pesimismo y
no puedo evitar las consecuencias lógicas de misreflcxiones. Mi her­
mana no se ha ocupado mucho y pasa largos ratos sin recordar si­

quie ra el compromiso que yo, insistente , me encargo de repet irle.
Para llegar donde será la audición entramos al Palacio por la

parte posterior, rode amos el ed ificio por el costado derecho y no ta­

mos el hundim iento que sufre, que ha sido compe nsado con escalo­
nes qu e nivelan las di ferencias de altu ra ent re la calle y el piso de la
constrocci ón. Entre los extremos rebasamos una estructura muy

semeja nte a la de la entrada principal, sólo que el semicírculo for­
mad o por las colum nas riene un diámet ro mucho menor. Los ven­
ranales están cub iertos po r herreríaverde de inspi ración floral; tallo s

y hojas cub ren los cr istales casi por completo y las puertas muesrran
un trabajo pareci do en esencia, aunque diferente en la cantidad de

elemen tos. Se entra a las instalaciones por la próxima a la esquina
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ori ente : hay que pasar por un portón que supera en varias veces
mi tamañ o.

Unos pasos al frente y nos topamos con un vigilante que , detrás
de una mesa de madera, escudrina y registra a todos los que llega ­
mos ; baja el volumen de la radio que le hace compañí a y nos pid e

ano tar nue stros nombres en una libreta.Asus espalda s hay un e1e­
vador. Para ahordarlo hay qu e esperar a que el operador abra dos

pares de poert as, las exte rior es y una reja retr áct il <lue cubre alas tr i­
pulantes; ante s de iniciar el ascen so, la operación se realiza en sen­
tido inver so. La máquina se pon e en marcha haciendo un ru ido

peculiar, muy parecido al que emiten las rueda s de los tranvías : el
trayecto al terce r piso dem or a uno s minut os rrepidatorjo s y un a

sacudida avisa qu e he mo s llegado .
El olor a madera de mi primera visira me entr a de nuevo por la

nar iz y revive sensacione s; caminamo s siguiendo las pisada s de mi

madre por pasillos en cuya superfici e nos reflejamo s. Entramos a un
salón dond e algun as niña s ya esperan; las parede s del fondo están

cubie rtas de espejos que se quiebran por el centro con dos barra s
paralelas, el piso de madera se no ra pulido y sin accidentes, al fondo
un pian o aguarda su tu rno y los reflejos de la tard e se cuelan por unas

ventanas formada s en la parte super ior de los espejos. Dos hombres
cruz an el salón por el centro; uno de mayor estatu ra qu e mi padr e

y calvo, el otro delgado y más bajito. El primero comienza a hablar
acentua ndo las erres y en su medio espanol nos da indi cacione s so­

bre el proced im iento que segu iremos, intercalando datos con frases
para darn os confianza; el segun do va directamente al pia no.

Nos for mamo s para la prim era parte del examen, que consist e en
un a revisión de la con strucción muscular, el arco del pie, el empein e,

la elevación natur al de la pierna, la elasticidad de la cintura y el arco
de la espalda. El maestro revisa a cada niña con cuidado huscando

ciertas características, con la actitud de un relojero que evalúa una
maquinaria ante s de emitir su opinión.

La fila de aspirantes se terminó. El maestro Zybin habla con el
pianista; después no s explica la mecánica de la segunda parte : con
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acompañamiento musical improvisaremos, él nos dará motivaciones
sob re las que deberemos desa rrolla r el trahajo y nosotras, sigu iéndo ­

las,interpretaremos. Dicealaprimeraaspirante"llasrecibidouna
carta donde te informan (lue tu madre ha muerto~; con esa histo­

ria la niña se mueve por el espacio. La siguiente tendrá que mostrar

la decepción de un amor fallido, y así sucesivamente.
La angustia de [a espera se vuelve deseo de estar danzando en

lugar de las otras niñas y,al mismo tiempo, tengo el impulso de acc­

germe en [os brazos de mi madre y salir huyendo. Pero llegan mis
instrucciones: la guerra ha terminado y vuelvo a casa, pero ésta no

existe más; toda mi familia ha desaparecido y debo bailar pensando
en la desesperación del abandono. Cuando suena la música me co­

necto con esas sensaciones, que no me son ajenas gracias a las lectu ­

ras que mi padre nos ha hecho en voz alta y a [as historias contadas
en la mesa. Mi carácter tiende a la timidez, aunque en este momen­

to predomina el deseo de entrar a la Escuela de baile, y dejo que mi

cuerpo traduzca lo que siento.
Nunca pensé {joe se necesitaran tantas cosas para poder bailar;

las últimas semanas se han escurrido ccmprando z.aparillascesco ­
giendo telas, cortando, cosiendo y planchando. Mí madre se ha de ­

dicado a terminar los uniformes a tiempo, hechos prácti camente sin
ayuda; ni mi hermana ni yo tenemos la habilidad y entonces nos

hemos convertido en unas espectadoras poco pacientes. El atuendo

consiste en una túnica corta color de rosa que se amarra por la cin­
tura con un lazo de la misma tela, que también se utiliza pa ra el cor ­

dón que llevamos en la cabeza, y unos calzonciros color vino muy

parecidos a los que uso en la escuela para la clase de deportes.

A partir de ahora entramos al Palacio siemp re por Avenida H i­

dalgo y para no perder tiempo evitamos el elevador, pues es lento
y regularmente lleva poco espacio libre . Las escaleras comienzan al

lado izquierdo del ascensor y los peldaños están fabricados en una

piedra blanca salpicada de fragmentos oscuros de otro material; as­

cienden rodeando el cubo por donde se desliza el aparato y toca
todos [os pisos . Su alumbrado depende de la escasa luz del sol que
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enrr aporlasventanasdelosdescansosubicadosentrelospisos;para
las otras secciones, la fuent e prin cipal de iluminación son las lám­

par as colocadas en el techo.
A la puerta de entrada a la Escuela le sigue un pasillo que dobl a

hacia la dere cha y que a su vez conecta con el corredo r en dond e
están los vestidores; adentro hay casil1eros asignad os a cada alum na,
dond e podemo s guardar nuestr as pert enen cias micntras permane­

cemos en las instalacion es. Al fondo de l pasaje está un sillón en
dond e las madres esperan a sus hijos; más allá, los salone s. Para lle­
gar al principal es necesario cruzar otros tres de menor tamaño, lo

que ocasion a molest ias a los maestros, que tienen que int errumpir
su clase cada vez que las niñas pasan al otro lado . Lejos de las aulas
se ubican las oficinas de la Dir ección y hasra cl fond o, un as escale ­

ras que baja n al foro, en el primer piso. Qu é habrá en los dem ás
niveles es para mí un misterio, apena s he ten ido tiempo de conoce r
la Es cuela; quizá después ten ga oportunidad de mirar lo que hay

más alládel tercer piso.
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P OR L O S PAS I L LO S D E L PA LAC IO

La parte posterior del Palad o M: conecta prácticamente toda entre
st.Porla enrrada de Avemda Hidalgo es po. it'> le llegar a cualquiera
de sus partes sln salir a la calle. Estando en la Escuela hay poco
tiempo para explorar. ;!.unque . iempre encuentro el modo de pro­
curarmelo para conocer sus entrañas. Las prime r;!.s veces inicio la
anonN r... desde el primer pi-o. que es donde ~t;l. el escenario; da
igual subir por elevador o por las escaler...s, ra que estas desembocan
en e1lup r en que se abren 1.15puert as del primero .

Frente al cubo del ascensor hay una puert a rectangu lar por la

que se da ¡ un pasillo que rodea el foro por detr ás. Desde esra pri ­
mera entrada se ve una segund a, ambas puert as son de madera con
cristales esmeriladl>S y en el remare superior se exhibe el k ne m
"Escenario". Si se camina en linea recta pasando lu dos entradas. se
llega al foro. En lugar de eso sigo el pasillo a la derecha ye n la esqui ­
na me topo con [os baños; la forma del corredor me obliga a seguir
a la izquierda . En paralelo al proscenio. en la pared derecha. hay
alineados tres camerinos cerrados con puert as de madera de inspi­
ración mudéjar y vidrios opacos que impid en mirar al interior. Unos
pasos adelante y justo al centro del pasaje hay un cubo iluminado
por un vent anal. que se conecta had a abajo con la zona de descarga
que sale hacia la avenida y d ivide el pasaje en dos. Del otro lado, un
nume ro i~al de camerinos completa el recorrido. Al final del corre­
dor ~t;ín los vesr idores ~rvados para las estre llas y un baño. Este
lado es parecido al otro extreme , con Ladiferencia de que aquí hay
trozos de escenografias, caju }'cuerdas, adem ás de que la puert a que
da acceso al foro es rectanl/:U lar y sin letreros.
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Aun lado de ese acceso nacela escalera que sube a los dem ás

pises. Es más angosta 'lue la otra y su barandal de piedra acompaña
e¡ sent ido de los peldaño s en la scccion que conetta al primero con el

segu ndo pisos.Xlás alla de este nivel l"'pddaños se ensan chan y
aparece un barandal metálic o dorado con remate s en forma de cae­
t" s.Subicndo por a'1uí cncuenuo dos pare s de puerta s en cada piso,
una conduce a oficina s (en el caso del scKUndo), a la Escuda o salo­
nes Ien los dos últimos ); la otra conecta con los pasillos de acceso a

la sala, luneta en el primero.anfiteatro bajos, anfiteatro altos y ga!c­
ría. Esta distr ibución permite pJ.sar de la Escuela a la sala, por ejem ­
plo, con sólo cruza r dns pucrus. 1lasta ahora no he conocido a nadie
que haya entrado al teatro de esta manera, pero si se lo propu siera,

estoy segu ra de 'lue no rcndria gran dificultad para lo¡I;Tarlo.
Cruzo la puerta y camino por el foro, que está vacío. En d otro

extremo ddescenarin está la puerta con elletrero que desde este
lugar se lec al rev és. A la derecha, un poco adc1antcdc1 accesopur

do nde acabo de en trar, hay un pastllo que lleva .1 la sala de espera del
teatrccinmedia tamentc despué s de las puerta s donde revisan los
bo!ctos, lo cual resulta muy conveniente si se quier e llegar a los me­

jore s lugare s sin pag-ar. El problema es que los asiento s están nu ­
merado" de manera 'lue si se ocupa un lugar y llega el que pag-ó por
ese asien to, seguramente habrá ccntliceo.

I-la hlando de en trar al fOTO sin pag-ar, uno de mis com pañ<:ros,

Roberto, es muy amig-odel señor Zedillo, encargado de la cabina de
luces, esposo de la señora Piúciro (la directora de vestua rio ) y padre
de un alumno de la Escucla. I'or su am istad con este S<'ñor. Roben o

ha aprendido a manejar la consola de luces y conseguid o la suficicn­
te cxpcrscncla como par a que le confié la iluminación de algunas
funcio nes; inclusole ha permit ido iluminarcl rekin de cristal mi<:n­

tras él lo asesora au n lado. La cabin a está situada en un ext remo del
teatro sobre el pasillo izquie rdo (actor) y se puede acceder a ella
dcsd<:c1 csccnar io,destcndicndopnruna cS(alera endonde apenas

cabe una persona y debie ndo hacerlo de espaldas para no golpears e
la cabez a por lo estrech o del espacio. También se puede entrar por
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e! pati o de butacas, donde hAY una puerta. El manejo del artefac­
to elli~ habilid ad Y mucha práctica; cada lámpara tiene un Mil/)

para.cont ro larla y e! panel vertical. alreded or de 90 palancas además
de un int erru pto r general, instala do en la mo a de l aparato. Robe r­

to nos cuenta qu e desd e e! ángul o del operador no se ve la miud

derecha del escena rio, así que tien en qu e valerse de un espejo colo ­
cado perpend icularme nte en la pue rt;¡ par a tener una visión co m­

pleta de la func ión. En r"dos sus ratos lihres mi amigo se ded ica a

~e¡;u i r aprendiendo luminotec nia y. de paso, prese ncia r ensayo s de

los arti stas importantes qu e llegan a trabaja r al Palacio. privilegio

(Iue ha sabid o aprovechar .
Desde el centro del esce nano se tie ne un panora ma óptimo;

extendidos vert icalmente. los cua tro pisos alumbrados co n sutileza

por los foros de pasiUos y pared es bri ndan un espectáculo que me
atr apa. En e! conjunto nad a sob ra. cada detalle apo rta. cada textura

cons truye Ycada line a enltana elementos qu e. uni dos. form an o re

paisaje únic o. No sé si exista un IUgMsem ejante al Palacio de Bellas

Anes. si lo ha}'. me alegra pe nsar que ot ros hayan go zado de esta

sensación de vida que o pisar un escenario como ésre. C uando estoy
en mi Palacio no deseo esta r en ningún oTro IUltar. es dificil ellpliu r

lo que se mueve en mi int erio r al contempl arlo . pero diré que de seo

que cuando mu era se esparl an mis cenizas so hre su cú pul a. Aquí

qui ero descansar ; no me ¡;usraría term inar bajo el piso en medi o de

l¡¡ nada,l'ocosmclllrnan en serio cuandodilt0 csto. 1a lllUCTtccsun

tema q ue incomo da a los vivos; sin embargo.cuando llegue el ticm­

po de las despedidas. el único al qu e no P'Xlré deci rle adiós es el

Palacio de Bellas Ar tes.
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H I ST O RI A S El" L A ESCU E L A

H an pasado alRUnos meses y me he ente rado de muc has cos as, por
ejemplo, que el maestro que me hizo la audición ya no trab aja en la
Escuela. Lo despidieron . Parece que ( ' )<;\0 veni a de tie mpo atrás ,
cuando mon tó un hallel llamado ~El árbol", do nde bailab an Gloria

y Nellíe C ampobello . SeKUn me dicen, no les salían bie n las cosas y

ti las rrga ñaba mucho ; un día les llamó la atención co n más fuerza.

ellas decid ieron abandonar el prO)'eCloy fueron susti tu idas por otras
alumnas mejorrs . Nun ca lo olvidaron. El pasado primero de mayo

el maestro Zybin estaba obligado a desfilar con losdemás profesores
y se negó. por 10que ya no 10recibieron en la Escuela. La madre de
una de mis compa ñeras es amiga del S«fftario de Gobern ación . a

quie n acudió para que intervini era. Le argumen tó que el maestro no
hab ía asistido al destile porque estaba enfermo. G racias a esta ínter­
vención sería restituido en su puesto, pero a la ho ra de la hora él nel\:ó

la versión de la enfermeda d y nada se pudo hacer para conserv arlo.
En estos días también lavaron el Palado, se ordenó qu e se lim­

piara todo el má rmol y la cúpula y du rante algu nas semana s se tra·
bajó hasta da rle nueva cara . No me hab ía dado cuenta de IOd o lo

que se había acumulado en la superficie, hasta que term inaron y

10 dejaron con un hlanco que no se le ha bia visto antes .

En el piso superior ha estado ensayando el Balkt Ruso de M onee­

cario. llegaron hace unas semanas y todos los días rrpa""'n en un
salón las coreografías que presentarán en el foro de Bellas Artes.
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Los he visto pasar varias veces por la escalera por la que llego a la
Escuela, ellos tampoco usan el elevador, lo cual me consuela, pues
me siento menos rara por subir siempre de la manera difícil. No sé
por qué trajeron menos bailarines de los que requerían e hicieron
audiciones a algunas alumnas de la Escuela, que bailarán con ellos.
Es una gran oportunidad para ellas, no es común la fortuna de tra­
bajar con un ballet tan importante, creo que incluso les van a pagar
por su par ticipación; no cabe duda de que hay circunstancias que se
presentan una sola vez en la vida.

Ent re las cosas que más me gustan de la estancia en la Escuela
está la convivencia con mis compañeras. Uno de los lugares que dis­
frut amos son los helados que atiende don Jorge, que están frente a
la entrada de Avenida H idalgo. Aprovechamos nuestros ratos libres
para ir a tomar una nieve y gozar la vista del Palacio desde la acera
de enfren te. Por las noches, al salir de la Escuela, vamos al pasaje de
la calle 16 de Septi embre a tomar un esquimo, esa bebida que ya nos
sabe a Escuela de Danza. La delicia parte de los casilleros, a la lle­
gada; continúa durante las clases, asciende ala salida y finaliza en la
caminata desde la puerta del Palacio hasta el subterrán eo en donde
los preparan.

He descubiert o que adentro de los salones no todo son clases
y disciplina, tambié n hay opor tunidad es de juego, En el salón del
fondo, que es el más grande, hay un espacio detrás de las barras que
nos permite balancearno s sobre la panza dando vueltas sin peligro
de golpearnos la cabeza o los pies. Al principio pensábam os que la
madera no soportaría el peso, pero hasta ahora , a pesar de que se
doblan hacia abajo, no han cedido, y hemos seguido empleando los
tiempos libres en girar y divertirnos. Las travesuras no siempre salen
bien y en ocasiones nos llaman la atención.

H ace unos días, durante un ensayo, se me ocurrió investigar los
alrededores del escenario. Mirando la parte de atrás, de scub r í unas

escaleras que comunican hacia los fondos del foro. En los peldaños
apenas hay espacio para mi pie y la altura del techo me hace doblar
la cintura. La luz de un foco deja ver la estructura que sostiene el
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piso. Justo al centro de ésta hay un riel metálico quc lo corta por el

diámctro; al final de las líneas un orificio coincide con la concha

dcl apuntador, que se ubica al centro yen proscenio. E n el extremo

contrario, que corresponde al fondo de la escena, encuentro una silla

apoyada en los rieles. Saltando algunos desperdicios llego hasta

allí y me acomodo en el asiento de madera. Al subir los pies. el

aparato empieza a desplazarse hacia delante ya los pocos metros

ya gana velocidad. Con las manos busco algo para detene r la mar ­

cha pcro mis dedos son incapaces de romper la inerc ia. Con fuerza

llego hasta el rope,con el impacto cl carro se sale de su cauce y

caigo de espaldas contra las barras. Los maestros descubren el acci ­

dente cuando ven surgir mis zapatos por la concha y después de
rescatarme me prohíben que me acerque nuevamente a las entrañas

delteat ro.
No ha sido la única vez que me han regañado. Me vnlVÍa hacer

acreedora cuando la maestra Garina nos invitó a bailaren cna co­

rrida de toros. Nos preparamos durante algunas semanas. El día del

festejo y antes de la presentación, me puse mucho maquillaje y un

par de trozos de algodón en la nariz. para evitar que me reconocie­

ran. Las cosas se pusieron difíciles desde que aparecimos, pues el

público nos recibió a naranjazos (que llovieron a lo largo de la pre ­

sentación) y, además, entre los espectadores estaba el maestro de

español. que al lunes siguiente nos acusó con la direc tora. Ésta nos

llamó para reprendemos, al tiempo que colocó un letrcroen el piza­

ITÓn,que decía "Se prohíbe a las alumnas de la Escuela de D anza

bailar en patios, plazas de gallos, toros y demás". No puedo decir que

me haya arrepentido, estoy segura de que si me lo volvieran a ofre ­

cer,bailariadenuevo,

Nuestra última travesura fue memorable, Acabábamos de termi ­

nar un ensayo y una de mis compañeras traía escondida entre sus

cosas una tabla guija, un pedazo de madera que tiene las let ras del

alfabeto encerradas en círculos individuales y repartidas en toda la
superficie; en las dos esqu inas inferiores, respectivamente aliado

izquie rdo y derecho, están las palabras "s¡" y "no". Al quedarnos
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~b.s, nos senramos en lom o a una meu circul ar y come nzarnos el
ritu al de invocación. El propós ito en encon trar el alma de );t Pavlc ­
va y conversar con ella para conocer los secretos de una gran ba i­

larina. El salón no riene luz, si no fuera por [a qu e en tra por b~

ventanas ~upe rion:s , esta ríamos en la oscuridad . Al principi o no se
mueve el tr ii ngu lo qu e deb e despla zarse sob re las letras; después de

insistir, las respuesta s parecen llegar y mient ras leemos lo qu e la bai­
larina nos dice desde el mis alla, la mesa se mueve . ContinualTlQ5

con la lectura y de promo las pat as se levan tan del suelo; unos cen ­
timetros bastan pan que corramos a busca r las escaletas. nadie se

acuerda de las moc hilas y ropa qu e qu ed aron en el piso.
Nos volvimos a ver has ta el orro día y eviramo s mencionar el

asunto . Prenso mucho en él y no decido si la Pavlova intentó decir­
nos a1¡¡;O o simplemente fuimos víctima s de una broma de mal gu sto.

Xo hay nada que pued a co mp;¡rarse (Conlas present aciones en el
le:.trro,I ;¡s siente ro mo el postreo la recompensa por las ho ras dedi­
ra das a los estu dios. Es mi primera evaluación)' ha sido p;¡rticu]ar ­

ment e afortunada, p. que, po r un lado. pa rticipa 100 01 la Escud a )",
po r el otro , es la prim era vez qu e ba ilo en el Palacio de Bellas Arres .

Ca da fin de pe riodo se d an funcion es para most rar nuestro s avan­

(Ces. Esta vez se prepararon dos pro¡¡;rama~, que se presenta ron en
días d iferen tes. El pro¡¡;rama uno está compuesl" por el ba llet La
fumü, dirigido po r la maest ra Estrella M orales; despu és un a sclec­

ció n de cinco bailes españoles 15 e in media tament e una muestra de
dan zas orien ldes.16 Luew> un balld inspira do en una k)'enda ma)"a,

llamado UchNn xroholu (Un antiguo (Cemente rio ), ru)"a prim era
parre. "Época preco rresiana", tra ta de un pueblo que intent a formar

un eje rcito y dur ante el reclU1am ien lo los aspirantes dan zan, pero

el baile se torna viole nto y term inan pelea ndo ent re si; mu chos

mue ren y los de más huyen . Los sobr evivientes , asus tados por lo

" CérJMI, El tIÚ"i<o,A"x'.... MJ"nI'''.c."'"K"~"" r A",l""
'" &r,..,;n (b.a~arina.) de l.aront de Java. ~;,_ ft'! dd ¡nC.. ...... D. n"" tn<Jj .

00n.aIdel ¡ ....., J&Ubu ~J.. Gttfr•.Danu. ~ndma hindU
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ocurrido. piensan que el lugar es de mala suert e y fundan alli su
hogar fantasmas y genios que surgen durante el mal tiempo . En
uno de los pasaje s at raviesa una jovencita maya, a la que asusta un
genio del mal. En la segunda part e, tituLi.da "Époc a actuar, se ve

a un gru po de yucatecos que bailan una jarana: cu ando terminan.
los bailarine s están inquietos en ellugar donde suced ieron las muer­
tes tiempo atrás . Aparece el genio del mal e intenta asustar auna

joven qu e cruza la escena: ésta, lejos de huir, se le enf renta.
El segundo programa está compuesto, en su part e ini cial, po r el

ballet infanti l La gruta J( /Q5 ( nanos, cuyo argumento lo ubi ca en un

lugar "de fantas ía" donde jue gan unas niñas . La l1U\1ainte rru mpe
su diversión y corren a escon derse; las gotas caen sobre las llore s
(una de ellas SO) ' yo), que crecen y danzan. Un anciano pasa por el

lugar y uoas niñas lo abordan: otras corren a esconderse aunque un
momento despué s ceden a la curiosidad y también se acercan . El

hombre les dice de sus andanzas por el mundo y a solicitud de una
de ellas, les narra un cuento . En la segunda parte se ve la gru ta de
los enanos, que se preparan para celebrar el aniversario de su rey; el

bufón busca intru sos que pudieran impedirla flesra y al no en con ­
rrarlos, llama a los demás a formar se. Se escuchan las trompetas, hay

una marcha para recibir al soberano y se inicia el festejo. El prim er
numero es la danz a de la encantadora de serpientes interpretada por

una esclava: despué s el bufón le anuncia al monarca que desde leja ·
nas tierra s sus súbd itos le envían present es en una ca ravana de ca'
mella s ---que también interpreto metida en una h.ltarga. donde una

( ompañera maneja la cabeza y las pata s delameras.y a mí me corre s'
pende la tarea de "interpretar" las ext remidades tra seras. Con tres

loque s del gong se anuncia "la metamorfosis", en la que prese ncia ­
mos el proceso de una s larvas hasta convertirse en maripo sas, qu e

danzan durante el tiempo que les dura la vida hasta caer muerta s en
el escenario. Suenan las doce campanadas anunciando la termina­

d ón de la tertu lia; los gnomos deben entrar en la gruta, de lo con­
trario, morirán sin remed io. Con el final de la historia el viejo se

despide de las niña s y busca un sitio para reposar . El programa
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se complementa con una muestra de bailes cspa ñolcs.!" unas danzas
orientalcs'f y el ballet hum orí stico Una hoda en tap, dividid o en tres

cuadros, "El idilio", que sucede en un pueblo de la costa bretona

donde un muchacho cort eja a una campesina, de quien no recihc

sino desprecios. D espués de mucho insis tir, es correspondido y di­
versos grupos de enamora dos se les unen en una celeb ración . En el

segundo cuadro, "Fiesta nupcial ", se ve a los invitados depa rtiendo,
cuando suena la "Marcha nupcial" aparece n las damas de honor y
enseguida los novios, que van acomp añad os por los pad rinos, el pas­

ror y su ayudante; la boda se celebra y todos festejan. El último cua ­
dro, "Suma total", muest ra a los novios en la playa un año despu és.

En realidad esta histor ia es un pretexto para bailar tap .

No somos los únicos que nos sen timo s en casa bailando en el Pala­

cio; hay otros que buscan present ar sus obras en él. E l ballet 30-3 0
encuent ra aquí su escenari o dur ante una ceremonia para recordar

los 17 años de la muerte de Emiliano Zapat a, orga nizada por el

Co mité Centra l de la Confederació n C amp esina M exicana. No es
un est reno, Ncllic C am pohello creó este ballet en los inicios de la

Escuela. La maestra dice que tr ae en la sangre la Revolución, pues

cuando era niña, desde su balcón veía a los muertos. Se presentó,

en ese ento nces, en el Teat ro Nacional, para celebrar el día del sol­
dado con un éxito not able. El ánimo de la Revolución seguía vivo

en la gente y esta creación coreográfica embonaba a la perfección

con esas ideas . A la función asistió el preside nte Cárdenas, entre

muchos otros in telectu ales y políticos . R evolución , Siembra y Lib e­

ración son las tres partes en las que se div ide la obra. En la primera

la Virgen roja, represent ada por Nellie Ca mpob ello, lleva un a antor ­

ch a y levant a a las muj eres oprimidas, que está n tendid as por todo

17B:I.i.le de panderela. Gi lanerias. T ango español y Danz a de cról. l",
" B>llcl re>l , iarnt. , Episodio dcl Ramayana y N. u!ch
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el espado y, un a vez de pie, distribuyen armas al pueblo para libe­
rarlo. En la presentación en Bellas Arres, la imagen de la maestra
surgie ndo del suelo es digna de recorda rse. En la se~nda parte la
gue rra ha term inado y la mujer colabora en la siembra al lado del
homb re. Por últi mo se ilus tra la uo ión de campesinns, ob reros y sol­

dados ampa rados po r la Virgen roja. Como punro fina l se canta La
¡nltrnacional;los bailarines forman circulos asemejando engranes y
semhradoras al centro; los obreros forman un martillo y los campe ­

sinos una hoz, en tanto que las mujeres continúan con Sil canto

mientras desgranan el maíz..

Los conflictos en el Palacio son pocos, con tanto trabajo no hay
hueco para ellos; sin embargo, me ha tocado presenciar uno. Voy ca­
minando hacia las oficinas para dar IIn mensaje y en el pasillo me

encuentro con unas personas; vienen muy enojadas y se dirigen con
la directora. Me hago aun lado para dejarlas pasar y veo que al fren ­

le vienen dos maestras de la Escuela que por al~nas dificultades
fueron suspendidas. Arras de ellas vienen unas madres de familia,
sc¡¡;uidaspor un grupo de ex alumnas. Las profe sora s intentan abrir

la puerta de la Dirección. que esta a tres o cuatro menos de donde
me encuentro; como no 10 consiguen, empiezan a gritar. La prefec ­

ra llega hasta el lugar e intenta calrnar alas mujeres. que continúan
vociferando; se le une en el esfuer-u> el secretario y entre ambos

cierra n el paso a las agresoras pidiéndoles respeto alas inslalaciones.
Las voces aumentan e impo tente s para apaciguarlas. los empleados
entran a hablar con la directora. En ese momento Ire,cahallcros se

une n al grupo. uno vestido de traje va al frente; de los dos que lo

siguc n.uno trae una cámara fotográfica y el otro. una libreta. Cuan­
do los trabajado res salen con intención de llegar a IIn arreglo. lino de

los tres ho mbres se present a ante ellos como reportero del diario 1"1
Prensa y le notifica que tomará algunas forcgrafias (algui en me dijo
dcspués que ese señor era el marido de una de las mae,tras). El sccre-
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tarjo le dice que no ~tá perm itido. a menos que por te un permiso, y
en mpuesta recibe un empujó n en el pecho. Las ex alumnas se dan
cuenta del rece y se poncn entre los dos ho mbres.que ya se dispo nen

a pek ar. Al mismo tiempo. las maestras }' madres suben el tono de
sus insultos a la di rectora. Los rijosos son separados }'cua ndo se per ­

calan de que 00 van a con seguir nada. deciden retirarse; los escoltan
el secretario yla prc:fc:cla,l\ Iio:ntras do:saparecen escaleras abajo. rc:­

greso a mis clases sin haber entregado c:1 men saje que, claro, olvidé,
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G RA DUAC ION ES

H oy se ~radúa la primera generación; como la Escuela lleva tres
años en el Palacio yla carrera es de cuatro, las 'lue se reciben habían
in iciado sus estudios cuando las instalaciones estaban en la SEP.No
wdas las 'lue empezaron se gradúan este día, algunas tuvieron que
inrerrurnpir cl trabajo y,aunque después volvieron, tendrán que re­

cuperar lo perdido y terminar con la siguiente generación. ln media ­
ramcntc después nos corresponderá a las 'lue ingresamos al mismo

tiempo que Bellas Artes se inaugu ró.
:'\le en tregaron mi invitación desde hace varias semanas; en

cuanto me la dieroo la gua rdé ent re mis cosas, la conservo en el sobre

para evitar que se maltrate y cada vez 'lue tengo ganas de mil'arla, la
saco de ahí con las manos bien lavadas yla leo con cuidado:

:\'léxico,D.F.,didemhre20de 1937

Secretaria de Educat ióo Púhlica

Departamento de BcUasArtcs

Escue1ade Danza

Sábado 27 de noviemhre de 1937a las 15:30 horas

Sala de espect:iculos dc1 Palacio de BcUas Artcs

Recital de las aJumna' que se gradúa n en la Escuc1adc D anza

Invitación

Programa

{Cl:isiro,modcmo y popular)

82



Tanossee Lara, Concepción Pichardo, Alicia Río" Gloria Ma.Te­

resa Suárez, l\lart a Brecho, Raquel Gut iérrez, Alicia Ríos. Ernma

Ruiz.

La Escuda de Danza dependient e dd Depar tamento de Bellas

Arres de la Senetar ia de Educación Pub lica presenta en un recital

especial alas alumnas que se gra<Manen dicho establecimiento

como Profeso<as de Danza

El programa respectivo ha sido elaborado por las alumnas y

aprohado por d Consejo de I\laestfOs

El gropode alumnos que se gradúa dedica su recital al C. pre­

sidellte de la Repúblicay a su distinguida esposa. a las autorid. des

del Departamento de Bellas Arte. y a los miemhros de la prem a

metropolita na,asi como a sus profesores

El Departamenlo de Bellas Artes de la SEPprc senla así alpri­

rnergrupo de alumnas graduada s en la Escuela de Dan za desde su

fundación. Amplios conocimientos récnicos son la garantí a que

cada una de estas nuevas profesoras ofrea para irnpubar la danza

en su más alta manifestación en nues tro país

Secretario de Educación Pública, lie. Gonzalo Vázquez Vela;

subseue lario, prof. Luis Chávez Orozco, oficial mayor, prof. Fran­

cisco Nicodemo

Escuela de D anza. Directora. Nellie Campobello; secretario,

Ernesto Agüero; supervisora técnica, Gloria Campobello; profeso­

res, Car men G alé C arrillo, Linda Co sta, Tessy Marcué, Gloria

Campobello. ESlrella Mora les de Con;, Luis Felipe Obre gón y

Ern esto Agüero.J9

To d as las alum nas hemo s sido invitadas , es im po rtante que estemos

ahí pues es la primera generación q ue sale. D esde la creación de la

'" Prngnma de mano . invitaciónpan l> grodu. dó n d. l. primero generod ón
de egresadosde la Escuda Nocionalde D. nu . Archivo de l. Escuela N.. ional de
lJanzaNellie yG loria Campobcllo.
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Escuela l"acional de D anza. nunca se habian oto rgado recoeoci ­

mientO!' como profeiOm de danz.a avalados por Id Insti tu to de Be­
llas A rtes.JOTam poco se habia celeb rado una ce~monia ro mo ts la
en un sitio de la categon a del PaI;ad o. de manera que en este accn ­

recírme m o se juntan los pri meros paS<lS ronc~lO'i r-ra Id desarro llo

de una dan za académ ica me~cana . l\l ucha ~nte ha colabo rado para

que esto se: I~ y ésa es la razón poI la que tan tos celebramos.

Toda s hem,,~ Ik ¡\:ado tem pran o al teatro . No es la prim era vez.

qu e estoy sentada en la sala del Palad o. pcto en esta ocasión los

mat ices son diferent es. As istir al fina l de la etapa escolar de m is

compañeras es mu y distin to que presenciar un espec táculo de artis ­

lasque no conozc o.

El progra ma se di vide en tres panes. clásico. mod erno y ba iles

pop ul'l.Jn .11 E n la pr imera secció n c:lld:ll a1umn:llpresenta un trabajo

momado por 105 maestres con Id propósito de mostrar l:llcapacidad

técnica alcanzada po r cada aspirante duran te sus años de nNdio.

Después de una pausa. en Id mismo orden en que bailaron antes , se

da paso a la d:llnza mode rna y por último. ron la m isma di námica. al

baile popu lar. Se desea de mos tra r qu e los egresa dos son n paces no

solo de int erpre tar cualquier género danctsncc , sino de enseña r a

o tros a in terp retarlo y de esa m anera, impulsar este arte ordenada

y profesionalrnente .
No m e atrevería a decir cuál alum no lo hizo bien o mal, pe to un

de talle casi al final de la presentaci ón la hace memorable. Est á por

termin ar la función , sólo falta que un alum no presente su ru tin a.

cuando po r una de las pierna s aparece un muchacho con traje negro,

cam isa blan ca, corba nn y zapatos cubiertos con algo qu e brilla en

· LootolUlm....~Ki~... Ikn...An... y""' ...... SEP:porlo u n.... "'"
.<1\ianvalidn:ofici.al

11~<boKo: '.,.,a..", AJ<r- PoIl.. S-••_.L .1I
JA .... rM_..o. _ ".. tl w.. fO.f'top2ma It'I«dnno:~CdI ";'¡j,

PrIo_ M,,,umoft, Or-MJr /l._J~~.x baales l""f"llator.~

s,.¡.,• ...",IO. b_.. M~ LJ",,¡, p ,..M..J,...,.. O""u~;,J,.. F_..

J··..k'* t."-'t..s".,Jt,'W'·1'rI'""""'(J.,"""r~
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t~ los colore" Cam ina para tomar ' u posición en el escenario,
en el patio de bu tacas se escuchan murm ullos de wrpres... C uando
suena la música, la presencia del hailarín silencia las bocas y encien ­
de los ojos. Es not able cómo un os trozos d e tela y cuero pueden
transformar al joven: no es el mismo que ha caminado por los pasi­
llos de la Escuela, el vestuario que port a lo hace sentir confiado y se
mueve con tal soltu ra, que no hay quie n dude de sus capacidades.
1lasta su estatu ra parece acrecentarse; todo su cuerpo se mueve en
sinronía con la ropa y especialm ente con los U paIOS,que brillan
en cada movimiemo. Cua ndo termina no esroy segu ra de que pueda
recordar las habilidades del muchacho, pero si de que nu nca olvida­
Ji el garbo con el que portó sus zapalos diam antinos.

D urante este tiem po algunas cosas han camhiado . l lay maestros
que han dejado la Escuela, sea po r d iversos prob lem as o simplemen­
te porq ue se les present ó una mejor opo rtunid ad de trabajo. L a si­
tuación económica en el Palacio no es buena y a menudo no alcanza
para pagarle s a todos los profesores. Descono zco si algun a vez [" S

hayan dejado sin sueldo. pero me consta que el dinero falta, porqu e
el primero de marz o nos aumentaron tres pesos la colegiatu ra para
reunir el sueldo de los nuevos maestres del curso infantil.

A la Sociedad de M adres no le gustó la decis ión, pues ahora
todos tenemos que pag¿r 11 pesos, 5 d e inscripci ón y 6 de cole­
giatu ra, además de que los exámenes extraord inarios nos cues tan
10 pesos. Es verdad que cuando los padres de alguna niña no tie­
nen para las cuotas, se les perm ite pagar po r par les; sin embargo, las
mamás dicen que la mayoría de las niñas que están aquí no tienen
posibil idades de dar los tres pesos, pues es dema siada la carga que
representa compr ar zapatillas y uniformes, pagar el tr ansporte y cu­
bri r los gastos de la otra escuela. C on los sueldos que reciben los se­
ñores no alcanza, casi todos trabajan par¡¡ el gobierno, en puestos
de baja categoría. Así qu e la Sociedad le propuso a la Di recció n
una solución: hay 200 alumnos que no pagan sus cuotas pudien ­
do hacerlo, por lo que deberá n exiRirscles. Además. las Mexternas ·,

que sólo toman algunas clases, tend rían que dar una aportación de

ss



5 pe5(5)' los alumnos de los cursos infantiles. colaborar con 2 pe5m

mens u....es. Por ultimo. noso tras ren dnamos un a cuota fija de 1.50.

Están 5c.'guras de que con estas medid as se podrí an arreglar las
fina nzas de la Escuela.

;0.;0 todo es malo en estas circu nstan cias; gracias a la escasea

monetaria algunas de mis compañera s han pod ido suplir a los pro­
fesores fahan res y dar clases en el Palacio, lo cual les ha permitid o
poner en práctica lo aprend ido. Los ¡¡:ruros que atienden son de
nivc1vocacional y pm fc,iona ldcdann d ásica, regional y cspai\o t
no les pagan , no creo que a ellas les impone.

Luego llega nuestra propia gradua ción, la segunda que so: rew u.r ¡\
en el P....acio. ya quo:la generación del año ¡'.ludo 00 tu vo ningún
festejo, por razones que desconozco. La fecha so:ha fijado para 00­

vie mb re a diciemb re do: 1939 , )"al igual que hace dos años, so:hicie­
ron invitaciones pif a las funciones en la sala rrincipal del Palacio:

Programa de In prudla . de fin de año (1939) en el P....ado de

Bella. Al fe$.

Noviembre I6, 17, 18,13 y26;dieiembre4 y 5

Person....'1ue atien de iaenscñanza oticlal de la Dan za en México;

DireCfora, Ndli e Campobdlo; prnfewr es: G loria C ampohdlo,

Técnin ,u~r;or de la dm za c1á.i n y hallef$, Ritmo$ indi¡:en;as,

O anu s y bailen de ;\ ICxico, Historia de la danza ; Carmen G ....t

CarrilIo,T« nica de la danza, Danu s abori~nC'S y S ....lers de

;\16: ,co; Adolfo Dí az Ch .ivrz"Teoria de b danz;¡, E"ética de la
dmz;¡,~ay mt"Iodologiadcbdanu; Gilbo:noJ\.bnínndcl
Campo. T«nica. de b danu y BailC'$ de Ol TO!' pa..i'lo:S. ProfC'SOfn
'UpetnUll"ltlUíoo.: En Enrique-z Dupbn , T« nica de la danz.o.,
BID.:$ rqtio na.1o:s de México y de [ . !Uña.; Margarita Alvu ado.
Técniu de la danza. Dmzas cI,..ica. 0 !Uñol;as, Baile. region.llo:$ de
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~Iéxiro y España; Enrique Vela, Técnica superior de danza , Bailes

regionales de España, Danzas clásicas españolas, Baile, de otro ,

países;J osé;\ 1. Rojo, Solfeo, ritmicay teoria musical, H isroria de !a

música. Profesores practicantes de la Escuela: E,tela Trueha,

Lourdes Gonzálea Me za, Bertha H idalgo, Esperanza Reyes,

Roberto Jiménez. Profesores acompañantes: l\lan ud H . Lomd i,

I\loisés Fernández de Lara. Adolfo D iaz ehávez, Eduardo Díaz

Araujo, Eduardo:\. luñozy 1\1e[(edes Salinas.

Materias que se imparten en esta Escuela: Técnica de la danza

d á, ica graduada en cinco años para la ,ec(ión infantil, tres para la

'ección profesional. 1\1ateria sespeciales: Baile, regiona le, de l\1éxi­

(o, Ritm oS,Danzas dá sicas.Tres años. Bailes reg ionales de España,

Ritmos, Danzas Clásicas. Cinco años. Bailes de otro, países. Ballets

cómicos, Ballets de diverso, estilos. Dos años. l\laterias comple·

mentarias: Solfeo, rítmica y teoría musical. Dos años. Teorí a de la

danza. Un año. Materia, académicas: Estética de la danza, un ai\o;

H istoria de la danza , dos años; Pedagogia, metodología de danza ,

Trahajos que reali-ta la Escuda : Enseñan ·ta empírica infantil. técni­

Ca vocacional, técnica profesional; Bailes regionales de 1\16<ico y

clásicos

Prescntaciones de las d ases

diversos estilos, espectaculares,

Alumnas 'lue se gradúan <:<>mo profe,oras de danza:

Estela Trueha, Bertha lli dalgo, Lourdes Gonú lez, Esperanza

Reyes, Edmeé Pérez, l\h ría Roldán, Vita Fernández, Delia Luna.

Dolly E ' peranza Pujadas. Rosa Segon . Raschd a Kadmonof f,

Luz Vargas.

Alumno: Roberto Jiménez.
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He mos recibido, ademá s, invitacion es para la fiesta después de las

funcione s de graduación:

La Escuela Nacional de Danza se complace en invitar a usted y
a su aprcciable familia al baile que en honor de los alumnos gradua.
dos en el presen!e año se celebrará en los salone,dc "La Casa del
Ani sta", sita en la calle de Regin. y Callejón de Mesones (allOs
delTeatro Hídalgo), alas 22 horasdel próximodia2de diciembrc.

;\Jéxico,D.F. . noviembrede193~2

La Comisión

Traje negro. Guardarropa S4.00. Invitación rigurosa.

Como ~anteria de las alumnas de la Es<:uela Nacionalde Danza,

a media nocbe se presentará un bailable en homenaje a las gradua·
das, quienes asu vezcorrcsponderán ron un Ballet.
Carne! musical a cargo de "Los Corsarios del Aire" bajo la dirce"
ción del maeslro Agus¡in Hemánde z.
¡¡Sorpresas!!"2J

La maestra Campobello se encargó de la sección clásica y el maes­
tro Velézzi , de las danzas españolas; también diseñaron los vestua ­

rios que usamos para cada disciplina. Lo curioso es que la directora
haya atendido con tanto esmero nuestra graduaci ón. lo que no hizo
anteriormente, quizá porque en esta ocasión ha tenido más tiem po

para ver los detalles, mient ras que para la pr imera apenas iniciaba su
perindo en la Dirección de la Escuela y la segunda, como ya rnen­
cionese suspendi ó.

La celebració n comienza la víspera de la primen funció n con
una comida en La Conco rdia, a la que asisten nuestros invitados y
familiares . Para la función el proceso es muy parecido al de la pri-

n Eneloriginal dice 1399, deh. jo.,t;i eOffegidoco n plum. a 1939
" Archivo de la Escuet...N.ci on.l de 0 .07.• Neme y G lori. C.m pohello
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mera generación, sólo que esta VC7. baila mos una ruti na clás ica en

la primera parte y después mostramos los avances con el español;

ahora no se prese ntaron las ru tinas m odern a y popu lar. C uando la

primera ronda termina, nos dan un tiempo para camhiarnos de ropa

y asistir a la entrega de d iplomas. Vestimos unos atuendos largos,

iguales a los que usan la directora y la maestra Gloria, nosotras en

azul, ellas en blanco)' negro. Roher to , el único hombre en la gene ­

ració n, viste un esrnoquin neg ro. Es muy emocionante ver la car a de

los maestros cuando llega mos al frente a recibir los papeles. U na a

una subimos al esce nario y recibimos el tírulo de ma nos de Nellie;

todos nos abraza n felicit ándon os por los años de trabajo para llega r

bas ta el final. N unca le había visto a la di rectora una exp resión como

ésta, de orgu llo , tris teza y felicidad fun d idos; creo que ninguna

de las que est amos aquí olvidaremos la sala de Bellas Artes, a las

compa ñeras y a los profesores que hoy se h an reunido pa ra despe ­

dirnos. Al terminar la cerem onia, las grad uadas depa rtimos con los

amigos y la fami lia; más ta rde, nos reu nimos en el saló n donde

se llevará acabo la fies ta pa ra cclebrar el punto final de un ciclo y
desearnos sue rte en el inicio de uno nuevo.
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y DES PUÉ S

Después de mi ,al ida del Palacio, las novedad es cont inuaro n apa re­
ciendo. Ha ce alguno, año, surgíó un movimiento cont rapuesto a
la ~rigidez" del trabajo clásico, en busca de un estilo de trabajo más
"libre " y personal, nueva mod alidad conoci da como dan za mod erna.
En M éxico encontró much os adeptos; algunos maestros, con más

volunt ad que conoc imicnto , nos ense ñaron sus pr incipio s.
Alguno, de sus aspecto s me llaman la atención, aunque no me

parece que 105 mue stre n del modo correc to. No soy experta , pero

cuando la maestra nos ilustra las caída s, se lan za al piso sin ce ntroI
y sus hue sos go lpean el sucio, no entiendo cómo no se lastima,
al menos hasta ahora. En este ambiente un poco ingenu o se explo­
ra el nuevo movimiento, búsqueda teñida más de esperanza qu e

de seguridad; las opiniones locales se dividen ent re quiene s mi ran
hada las nuevas tendencia s y quienes siguen defendiendo las r éc­

nicas rradicionale s.
Pocos meses después de mi graduación llegan a la ciudad de 1\16.;­

ca dos conocidas representantes de la danza mod erna,Anna Sokoíow"

" B. il.u-ina de"-,, endeneia ru,o judí. nacid. en un b. rrio obn:ro de inmigran­
tc,cn Noeva.York; ",farnili. nonco apoyó ' u gu"o por la d.n7" , lo 'loe nonca influ­
yú cn ' o deci,iónde dedic""" a -ns.o,1930. 1935 filfl llÓ pan edc bComp.ní.
de J\hnba G r1h. m. En fehn:ro de 1939 Cario. Merida vio un' función de Du"cc
V,,;I en la cíudad de Nueva.Yorkrquedó tan in,pre' ion. do, <¡uc invitó . Sokolow a
M<'xico.EIS dc ahril dc csc .ñ o iniei6 un. sericdcfuneioncs cn c1Palad od cB cU..
Art .. , eon obr.. de <u rq><rtorio con,o C""""P; "A,ti, ,,,/ó,,, Rarofi,,,,,,,fa,,,m (u­
u, , Fu,huda ex!"";,i&,, y Mala"u ti, /., ;,," "' 1" . El mismo . íio form6 un. eompañi•
•uspid . d. por BeU.. Art•• ro o 15 >lumo.. salid.. de la ENIJ (1.. Sd .fows). En
. nero d. 1940 mont ó ro o ellas la mojil\.nr;a V.uU"do,üd' '''<' fa(rnu<ic. d.
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y \ Valdeen;2s con cuya presencia se am pliará nuestro panorama de

la danza, porque además de las opcio nes que nos die ron en la Es­

cuela, estamos conocie ndo las nuevas tend encia s que se exploran por
el mun do. Algunas de mis co mpañeras egres adas de la Escuela asis­

ten a las funciones y les causan tal impresión, que pasan de una sim­

ple curiosidad a ado ptar la danza mode rna como proyecto de vida, y
de inmedia to se incorp oran a las compañías de estas dos bailarin as.

C om o en tod o, hay do s caras de la mo neda. Por un lado, se dan
el espacio y las co ndicio nes para que se desarroll e la danza mode r­

na en M éxico; po r el otro, las dis eipul as se separan en dos bando s

que, sin razó n, se asume n como cont rarios. La división nunca gene­
rará nin gún pleit o, pe ro desde ento nces a los dos gru pos se les ha

conoci do como las Soltolow as y las Wa!dem aJ.

T ambié n, en 1942 se forma el Ballet de la Ci udad de M éxico,

proyecto inidado por Nellie y Gloria Campohe1lo para crear la pr i­
me ra compañ ía de da nza clásica del país, en el que participan varios

de los arti st as más renom brados de 1\1éxieo, como Mamn Lui s

Gu zm án y José Cl em ent e Orozco. La prime ra ba ilarin a es, po r

H .t fftor y diseños de Antonio Ruiz): en rn=o. Lo, pin d, plumo y Ent ... ,"mb""
"nJ" "jUrg lT,en sepliernbre y octub", e' trenó Lo m"d"'g"d"JrI/",n"dn-o,AnlfgOn",
Lluvi" tU /or o, y El ,m""U<1jo /","'MfA"(mú,ic a de Silveslre Revuelta" quien murió
jusumcnte el dia del emeno). Cuando los rtt UtsO> se .go taron el trabajo tuvo que
ioteJfUmpir<eySnkolo wreg""óa E.r .d <" Unido,

1\ Hij. de inmigr. nle< europetJ., de,d, muy pequeña reóbió una edu<ación
orti, lie. y el ' poy" timi~ ... en 'u <arrera.Tuvo un. primera formadó n . cad<'mi<a en
baUelydespu <'.emfÓencomacloconlaesrue1aaJern. n.ded....·..,I.otraco rrienre
que dio ori~n . la d. " "" moo,rn . mundiaJ. lngn:'Ó como bailarina y coteógrafa al.
C"'''poili. de Michio h o, con la quc hi7.Oal~n" giras por California y Japón. En
1938 .. independi. ó y vi. jó. Nueva York.donde dio lUn<ion.. yd..... En 19J9lUe
inviu d.aV<lh..ra Méxic"' donde h.bi.e,~.do<Íncoañosante., n<>'l\lo paraactuar

wrn "bailarin.,.ioo pa" crear una wmpañ ía de danza rnoderna.uspi<i.d. p"r
BeU.. Art... Al lIegareonocióaJdirect<>rtoatraJSdd S.n ",c<>n quicn ini<ió un. reIa­
cióncrealiv.y<enl imcnl.I. Fonnó>umrnp.ñi.<onaJ umnasegrc. adasde laF.ND
(1.. Wa!d«n", ) y 1.. que se hahian ido m nEstrcllaJ\-ImaJe•. El lJde n<>vie mbrede
1940 estrena"'n Sú s Jam"" <ld,ita!, lJa~UJ tU !a, ful"t7A' nu,"l'<I', Prom;.n,,! y Úl

Coronda , A ..l. G mp.ñi. '" integró por un breve periodo Roberto Xim<'ncz
Cuan do Bella. Arte. k retiró sU. po),o,la C<>mpailia desapareció.
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supuesto, Gloria, y toman parte ex alumnos de la Escuela Nacional
de D anza. Con este Ballet viven su primera experiencia profesio ­
nal y encuen tran posibilidades de aprendizaje en todo sentido. La

exigencia disciplinaria en el trabajo pone a prueba sus capacidades;
la exper iencia de ba ilar en una compañía profesional los foguea en
el escenario . Reciben por primera vez un sueldo, modesto , que los
libera de toda distracción, y así pueden dedicar todo su tiernpo ala
compañía . Estas ventaja s también consti tuyen mayores obligacio ­
nes: si llegan tarde les descuentan 5 pesos por minuto,y s; faltan,

según la gravedad de la ausencia o la cantidad de veces que haya
sucedido, los sacan de las obra s o los corren de la compañia

Al principi o el Ballce tiene muchas dificultade s para sobrevivir
y, por lo tanto, se busca aprovechar al máximo lo que se tiene. Se

ha llegado a pedir que las bailarinas ensayen con calcetines y usen
las zapatillas, que son muy caras, sólo para las funcion es.

En 1945 la Escuela se cambia de casa. Sale del Palacio para trasla ­

darse a las Lomas de Chapulrepec. Dos años más tarde, el Ballet de
la Ciudad de !\'léxico deja de funcionar. Con esos do s sucesos se da

vue1taalapáginadeunahistoriaquesevieneconstruyendodesde
hace años y que se refleja en la danza académic a de nuestr o país.

Las circunstancias que determinan nuestra existencia sólo se dan
un a vez yuna sola ser:í tambitn la Escuda que tuvimo s; no se ha
repetido una combinación como ésa, do nde maestros , alumnos y

directores compartimos un a idea y un espacio que nos marcaron
para siempre. Siempre seremos las primeras generaciones de la
Escuela Nacional de Danza, las úni cas egresadas del Palacio de

Bellas Artes.
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U R o n l B RES

Para hablar del pasado hay que sumergirse en terrenos de fantasmas
y estud iosos. El análisis del presente les toca a los diarios, parroquia­
nos de café y aficionados a las revisiones pronU s. Es tarea de las
letras abrazar ambos tiempos para evitar que 'Se pierdan en el mar
de lo momentáneo.

El encuent ro con un fragmento de la historia del Palacio y con
los orígenes de la da nza académica mexicana merece algunos ce­
menlarios sobre la procedencia de lo que aquí 'Se ha vertido.

Las afirmaciones sobre los element os que d ieron como resultado
la actual nomenclatura de la ciudad de 1\léxico 'SC las.debo, en primer
IUKar, a la publicación sobre nuestra urbe de Alfonso VázquC?Mella­
do, CU\'OS datos me lomé la libertad de reacomodar o, en su caso.
compl~ur. Aprovecho para ampliar la infonna ción sobre el P lan
de Tuxtepee que di al principio de este trabajo. Fue promulgado el
r- de enero de 1876, con la intención de desconocer al entonces
presidente Sebasnán Lerdo de Tejada y anunciar la jefatura militar
de Porfirio Diaz, que subió al poder al final de ese año e impulsó la
aparición de una nueva aristocracia, protegida por el fururo dictador.

Es pertinente anotar que, conforme crece la du dad, se van ago'
tando los nombres para bautiza r sus calles y también se van per­
d iendo los sign ificados y las perw nalidades que lC5dieron origen.
Tamhién en las primeras páginas mencioné la calle de Sullivan, que
C5el apellido del primer ~rente del Ferrocarril Centul 1\ lexicano~

quede como dato adju nto.
Debo agradecer las aportaciones de Gui llenn o Tovar y deTereu

en sus libros sobre la Ciudad de los Palacios, fundamentales para
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reconstru ir la zona que rod ea el luga r en don de se construiría el

Palacio de Bellas Ar tes. Sobre todo, considerando que el recuento

de T ovar y de Teresa se enfoca a lo desaparecido, lo que nos permi­

te tomar una pers pect iva difere nte para apreciar mucho más lo que

ha sob revivido al tiempo y al bombre. A la vez, buena parte de lo

(Iue asiento en el presente escrito se desprende de la observación

direc ta. Innumerables fueron las horas inverti das en recorrer.obscr­
var y entender el Palacio, en mirar sus alrededores: no encontré

mejor forma de acerca rme. Uno se enamora de las perso nas y los

sitios que co noce, no de los desconocidos; necesitaba enamorarme

antes de escri bir.

H e mencionado un edificio que se ha convertido en referente de

la zona de! centro de la ciud ad; lo conocem os más por la marca que

por su histor ia, sabemos a qué empresa pertenece, pero no siemp re

sus oríge nes. H ablo del Sanborn5 de los azulejos que recibimos

como herencia de la C ondesa del Valle de O rizaba, quien los mandó

colocaren 1739. C uando sc abrió la Avenida Cinco de Mayo en

1904, el j ockey Club, que lo ocupaba desde 1881, cubrió la fachada

queaún daala nuevaarte riaconmatcrialqueimitabaaloriginal. Y

finalmente, a principios del siglo xx, se instaló allí la famosa tienda.

M enció n aparte merece n los inco mpa rables tcst imonios de Ar­

temio del Valle A rizpe, en su H istoria de la Ciudad de Mixiro, de

donde tom é da tos fundamentales . G racias a do n Art em io puedo

decir que el pabellón morisco que se enco ntraba en la Alameda fue

trasladado en 1909 al jard ín de Santa María la Ribera. All í se en­

cuentra hoy y recientemente fue remozado.

Las referencias sobre e! Palacio fuer on extraí das del libro La

tonuruccíén del Palario de B~lIas Artes, editado por e! lNBA, de la

revista Bellas Ar tes, n/do de la ru/tura y de un a gran cantidad de

pub licaciones relacionadas de una u otra manera con alguna de sus

épocas . E nlistar todos los docu mentos de donde tome una linea, un

par de palabras o simp lemente un punto de vista resultaría intermi­

nable y no aportaría ningún elemento que facilitara la comprensión

del texto.
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:-":0 quiero dejar de resaltar a un personaje prorag ónico en la ter ­
minación del proyecw del Palacio, a quien apmas menciono en el
texto. Federico M ariscal se di stinguió como profesor de la Acade ­

mia, en la Escuela Nacional de Arquitectura, como director de la

Escuela Naci onal de Arquitectura y presidente de la Sociedad de
Arquitecto s de México. Editó libros importantes, como LlH bel,aJ

artes en M tx ico, desde la Conquista hasta nuestros d' a' (1933) }· La

arquitectura en M ixic o en el ligio XVII (1934 Y 1942). Fue responsab le

de diver sos proyectos, como el Teatro Esperanza Ir is (actualmente
Teatro de la Ciudad), construido en 1915, y la Inspección General

de Policía en 1905 . En 1930 el presidente Pascual Ortiz Rubio le
encomendó concluir el proyect o del Teatro Naci onal. A él se deben

la propue sta del recubrimiento de las cúpulas y la escalera monu ­
mental; en el tiempo de Manscal el edificio tomó su nombre actual,

Palacio de Bellas Arres .

La observación del Palacio, más que un eslabón en la cadena
que me une a este texto, ha sido un placer, un a visión de la que

nun ca me canso. Su estructura brinda , cn cada nueva inspección, la

oportunidad de descubrir algo. D urante las hora s que pasé senta­
do en las jardineras viendo de frente al blanco Palacio, me acom ­

pañaron constantes los cuatro guardianes negros de la plaza. Firmes,

uno en cada esquina, mirando a las cuatro puntas de la rosa de los
vient os), luchando por levanta r el vue lo, los Pegasos han ocupado

distintos lugares desde los primeros arIOs de la const rucción del

Palacio t en 1912 se colocaron en las cuatro esquinas dcl techo;cntrc
enero de 1921 y enero de 1922 se alzaron en pedestales de mármol

para decorar las esquinas del Zócalo, dond e perm anecieron hasta

diciembre de 1928, cuando regresaron a los terreno s del Palacio; en

1932 fuero n pue stos en pede stales de cuatro metros en la plaza de
enfrente y desp ués de la construcción del estacionamiento subte­

rrán eo, se instalaron en el sitio donde los vemos ahora. El Pegaso,

caballo alado, segun la mitología griega hijo de Pc scidon, dio s del
mar.y de la Gorgona Medusa (hija monstruosa de Forcís. dlos ma ri­

no, y de Cero, su esposa), era una criarura terrorífica, parecida a
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un dragón. cubiert a de escamas doradas y con serpientes en lugar de
cabellos. Tenía i1as fu~rt~s. el rostro redondo y horrible , die ntes
como colmillos y la l~ngua si~mpre de fu~ra. Vil'la en lo más lejano
del octa no occidental y era I~mido. ya qu~ ron Vfftia en pied ra a

1000 el qu~ lo mi raba. Pega.., nació del cuello de ~I~duu d~puk

de ser ffocid a y muert a por Perseo. Poco después de su nacimiento,
el con:e:!dio una coz en el mont e H elicón }' en el acto comenzé a
l1uir un manantial.. después consagrado a las Musas '! qu~. Sl'gÚn se
cree. es la fuente de la inspiración poética. Muchos intentaron en

vano caplUru y amansar al cabil lo; conseguirlo se convirtió en la
obsesión de Belerofon te, príncipe de Corinto. Siguie ndo el consejo
de un adivino. Belerofon te pasó una noche en el templo de la diosa
Atenea. M ientr:l.s dormía , c'sta se le apareció con una brida de oro
diciéndole qu~ le permit iria capl:l.l rar a Pegaso, Cuand o d~spertó.

encontró la brida de oro junto a él,con ella pudo capturar le y aman­
sarlo fácilmente. A partir de ese mome nto, Pegaso se convirt ió en
una ¡;ran ayuda para el héroe y In a",mpañó en sus aven turas con ­

Ira las Amazo nas y la Q!Jimera. Hclerofonre. sin embargo. fue vícti­
ma de su propio orgullo. Cu ando logró volar hasta la cima del
mont e O limpo para reu nirse con los dioses. e:!prudente caballo lo
derribó y lo d~jó vagando sin rumOo. descon solado. R'chazado por

los inmortales. Pegaso encontró refugio en los establos olím picos y

Ze us le encargó que le llevara el trueno }' el rayo. símbolos de su
poder. ~Iuchos años despe és, A~stin Q!Jerol fundió a varios l'c­

gasos para adornar un palad o mexicano que simbolizaría el pod er.
el pod er de una cultu ra van a y fuerte.

Acen:arse a observar sin contexto no lleva a ningún lado. Sólo se
puede entende r la import ancia de las rosas ubicán dolas en su tiem­

po }' su circu nstan cia ; la generación espontánea es un a idea desapa ­
recida desde el siglo )(\'11. Por eso d«idimos (aqui hablo en plur al.

pUl ind uir .t Dolores Ponc~. gracias a quien esre trabajo se logró )
como pum o de partida del camino que siguieron los accmecimien­
lOS que dieron orig<cna la r x n, señalar el estado de la ciudad antes

y en tiem pos de l Palacio. para continuar con las circunstancias del
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estab lecimiento de la Escuela}' el mom en to en qoe se afincó en el

Palaclo de Bellas Arres.

La s fuente s de esta segunda pa rte fueron d iver sas; empiezan coo
la informalidad de mis conocimientos his tóricos (que su pongo de

dominio común) }' continúan con al¡!;Unostextos que se de ta llan en

las no tas.

Compuse la sección en que Ca rlos ~ Iérida narra sus vicisitudes

com o director de la !::N[)para encontrarle sitio a la Escuela, a partir
de las cuatro ca rta, qu e sob re su s gcsnoncs fue enviando al direc ­

tor del D epartamento de Bellas A rtes, Carlos Chavea (desde fe­

brero hasta junio de 1934). Éstas pueden cons ultarse en los archivos

de la Escuela Nacional de D anz a Nellie }' Glor ia Cam pohello. en

la ca rpe ta correspo nd iente . A esta invaluablc fuente llegué por

consejo de la inves tiga dora Rcx an a Ramos, y es justo agra decer

a D aph ne D orn lngu ea, responsable de la biblioteca. por todas sus

gen tilezas. La est ructu ra de este apa rtado es po r com pleto obra

mia . E nt re Mend a y D avid Alfaro Siqccíros hu bo una estrecha
amistad, lo cual me dio pie para permitir que M érida se desa ho ­

gara sobre sus búsquedas dirigiéndole una carta libre de las solem­

nidades con las que tenía que di rigirse a C arlos C havea, en ese

momento su jefe. C on la intención de allanarle al lector el entrama­

do burocrático hice algu nos agrega dos. que no alteran en modo

alguno los hec hos.

Las sigu iente> secc iones se desprende n de una ser ie de en trevis ­

la. sobre sus experi en cias en la ENDque reali cé a las maestr as Gl oria

Albet, Raquel Gutiérre z. Bertha H idalgo. j osefin a Lavalle, Rosa
Reyna y Estela Tru eba, y al mae stro Rob ert o Xim énea (a quien es

agra dezco profundament e su ge nerosidad: sin sus his torias esre tra ­

bajo no exisrirfa) . El proyec to de recons trui r la vida de las estudian­

tes en aquell a época surgió del emotivo testimonio que la maes tra

j osefina Lavalle publi có en L a danza en México. Visiones dI!'cinco

sigloJ, coo rd inado po r mi querida am iga M aya Ramos y Patricia

C ard on a. y editado po r el INBA. el C en idi - D anz a José Li món y
Escenologia en 2002. Allí ("De los confi nes de mi memoria") la
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maestra Chepina cuenta su primer encuentro con el Palacio, las

experiencias de su audición y el ingreso a la Escuela, hasta su gra­

duación. Dar voz a cada testimonio personal hubiera sido largo y

seguramente cansado, as¡ que decidimos unir estas generosas voces

en una sola, de manera que un solo narrador se encargara de trans­

mitimos todos los sucesos. A este artificio se debe que el lector no

sepa quién habla, pero quizi pueda aceptar que en este contexto

no era tan importante el personaje, sino lo vivido en el Palacio. La

END estuvo allí desde 1934, año de su inauguración, hasta 1945 ,

cuando se trasladó a Las Lomas de Chapultepec. sin embargo, el
periodo que abarco sólo llega hasta 1939, año de la graduación de

los protagonistas. Menciono someramente lo sucedido después.

E~ evidente que durante setenta años han pasado muchas cosas

dignas de contarse y que aquí me ocupo de una parte mínima de un

cúmulo de historias. La intención ha sido colocar una piedra más

en el camino de la documentación de este Palacio, vital en la acti ­

vidad cultural de nuestro país. Espero tener algún día la oportu­

nidad de hacer justicia a todas estas con~truetoras y constructores

(como [os llama Margarita T ortaj ada) de la danza en nuestro país y
encontrar el espacio para contar todas las historias que se quedaren

en el tintero.

Las descripciones de los espacios exteriores e interiores del Pa­

lacio nacieron de mis recorridos por estos lugares; intenté una re­

construcción de los espacios de la END a partir de los datos que me

aportaron los entrevistados que he mencionado.

Cuando hablo de los pasillos interiores, aparece un muchacho,

Roberto. El nombre completo de este bailarín es Roberto Xirnénez,
a quien aprovecho para dedicarle un espacio, en gratitud a su tra ­

yectoria. Él es uno de los bailarines más importantes de este país,

aunque de los menos recordados. Con su arte, su cuerpo y su traba­

jo ha pisado los principales escenarios del mundo y, tristemente, no

se le ha dado el reconocimiento que merece. Surgido de la Escuela

en tiempos de Bellas Artes, nació en la ciudad de M éxico. Su padre,

espa ñol de nacimiento, hombre de negocios, pianista. compositor
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y torero, y su madre, mexicana con vocación literaria, le dieron los
primero s empujone s en el arte. Creó su primer papel de solista en
1938, en Dos (stampas, ballet tarahumara con coreografía de Gloria
Cam pobello y música de Adolfo D íaz Chavea y j osé Ríos. Ante s de
concluir su carrera en la ENIJ,ya tenia firmado un contrato de exclu­
sividad con Conciertos Daniel. En 1939 obtuvo el titulo de pro­
fesor de danza. En 1941 se integró al Cue rpo de ballet de la EN!>,
antecedent e del Ballet de la Ciudad de M éxico. Con esta compañia
se presentó como el personaje principal de La siesta ,Ir un fauno ,
dirección coreográfica de Nellie Campobello y escenografía de j ul¡o
Castellanos. En 1943, como primera figura del Ballet Español de
Ana l\ l arta. presentó cuatro programas en el Palacio de Bellas Arte s:
"Entre los bailarines figura un muchacho mexicano, Roberto Xi­
ruénez, que es casi segu ramente el miÍSfiel intérp rete de baile espa­
ñol que hay actualmente en M éxico y fuera de Me xlco. jnclusjvc en

España misma". La Argmtí'lila lo llamó "el más grande y completo
bailarín de español por su talla. calidad, conocimientos técnicos y
afición, acompañados de voluntad de estudio". l\lás tarde formó
la Compañía de Danza Española Ximénez-Vargas con el bailarín
Manolo Vargas,con la que recorrió los principales foros del mund o.
Acrualrnenre radica en M adrid. Vaya hasta allá mi reconocimiento
y ca nñ o. maest ro.

Torné la anécdota de la corrida de toros del libro de josefina
Luna Una 't'ida en la danM, editado por Román Tienda. La histo­
ria de la ouija se la debo a Raquel Gutiérrez. O btuve del archivo de
la Escuela Nacional de Danza Nellie y Gloria Camp obello los datos
de los exámenes y los programas de las graduaciones, lo mismo que
el pasaje sobre las intenciones de agredir a NeUie Campobello (uno
de varios, se me ha dicho, sólo que de éste si cuento con la fuente).
La recompuse a partir de una carta que el secretar io de la f.ND,
Efrén Chavea Carreño, envió a la Di rección de Bellas Arte s descri­
biendo el suceso. En los gritos particip aron las alumnas j osefina
Luna, Dina Torregrosa y Pat. Mcnterde: y los maestros Estrella
Morales, Linda Costa, Tessy l\ larcué, Ernesto Agiieto , Luis Felipe
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O bregón Y Fraocbce Domin gun . El hombre que se hizo pa"-lr por

repo rtero era el marido de Esrrella :\ Iou. les.

El nom bre del muchacho de los uparos brillantes es Eula ho

A Il'O)"O. La maema Bertha Hi dal go lo recuerd.:acon tod a c1.:a rid.:ad•

.:aunque en los reRi~lros de egresa dos de la EKUeb no aparece su

nombre. Ind .:aga.ndo un poco m ás en ene archivo enco ntr é un.. ge­

nerosa carta de C ..r1oo; M érída dirigida al jefe del D epart amento de

Bellas A rtes. dond e In describe como "uno de los alumnos de mejor

porv enir y de m ás asidua aplic ación ' lysolicitaque se le dé "una colo­

cad ón mode sta de ntro del nuevo personal del Palad o de Bellas

Arte s. como est ímulo a un alum no de valer, esrudloso y apro vecha ­

do }' ro mo med io de que este mu ch acho de brillan te po rven ir no

deje tru nca su carre ra". E l herm ano que soslenía sus estudios habia

mue rto en un accide nte }' Eu lalio queda ba a cargo de su cuñ ada r
tres 5Obrinos . Es obvlo que de ~na mane ra logró term inar, pu es

la m aesrra me con tÓ sobre su actu.:adón en la graduación; no he

podido explicarme po r qué no aparece en los regísrros. OJ¡id sea

mejo r dej ar a E ub lio, po r aho ra, romo un personaje misterioso y
que cad a uno llene los huecos qu e queden; asi podremos tene r dife ­

ren tes hist oria s del muchacho r sus brillan tes zapa ros.

Para los daros sob re los acontecimientos pos te rio res a la gu. dua ­

ció n de la narr adora . :\ta rgari ta Torrsjada Qu irO"L se convirt ió en mi

fuente prin cip al, eon sus "T rasgresoras-c ons tructoras del cue rpo y las

imágenes . Las pioneras de la dan za escénica mexicana del siglo XX-l'

Ncll¡c y Gl oria C ampohel lo" y "11: A nna Sokolow y W ald een", am ­

bos en LA Jal/Ul "n AJix iro. Vil iol/rJ dr (jI/M siglos. que p cité.
T amb ién con V anUl y poda (IS BA, Se rie Invest igaci ón y Docu­
menl ació n de lu A rtes, Segun da É poc a. M éxico, 199 5).

Para ter minar. quis iera dec ir que escr ibir no ha sido un proce­

so soli tario, A unq ue aparC'ZCocomo auto r, alrededor de m i hubo

mucha gente (y ahora me pe rm itiré abusar de los .:adjetivos que evi té

en las poiF;inasanteriores) talent osa . import ant e. sensible, creativa ,

ama ble, gene rosa, brillan te . tr abaj.:adora y maravillosa , que ha pues­

to un poco del tod o que tienes en la. manos. Decir que sin ellos
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no lo habría logrado suena a frase gastada. ~ro no encuentro ot ra
manera de expresar mi gratitud y admira ción a todo s. No quiero

ser injusto r las palabras son un vehículo insuficiente para hacer­
les saber lo que su apoyo. confianz a y soporte han significado para

mi I 10 largo de este tiempo; por lo tanto. 00 menóono nomhfC$.
pero ustedes saben quiénes son. Por todo eso que me d ieron. que

me diste. quiero dart e las gracias desde lo más profundo de mi
corazón.
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